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la decisión
14/09/2003

En pleno uso de mis facultades mentales (o eso 
creo), se han dado las circunstancias apropiadas, 
he tomado La Gran Decisión y me voy.

El KYO y yo hemos bajado hasta Barbate (Cádiz), 
y allí espera pacientemente saboreando las aguas 
atlánticas (por primera vez, creo, en sus 25 años 
de vida).

Dentro de una semana zarparemos hacia Cana-
rias, y en Diciembre nos dejaremos llevar por los 
alisios, con la proa, la vista y la ilusión puestas al 
otro lado del Atlántico...

Y si todo va como debe, desde Enero hasta Junio, 
nos dejaremos llevar por el Caribe, apresando 
en las velas, la memoria y el corazón, momentos 
que seguramente no podremos repetir, al menos 
en muchos años... Y de cara al verano, proa a las 
Azores y vuelta a los mares que nos vieron nacer a 
ambos. Esperamos llegar en Junio 2004 con varios 
miles de millas en la estela.

Y luego, atracar el casco cansado, y volver a 
emplear las fuerzas en recuperar mi maltrecha 
(hasta que punto!) economía en la rutina terrestre 
habitual.

En definitiva, me cojo un año sabático, mi Puma 
34, mis ahorros, y me voy a cruzar el Atlántico.

Los dos últimos años he dedicado al menos 1000 
horas en revisiones, mejoras y mantenimiento del 
barco, y otras tantas en preparación, recopilación 
de información, papeleos, búsquedas de material 

y demás zarandajas. Y por supuesto, el resto del 
tiempo trabajando lo mío para poder pagar las 
infinitas facturas de las tiendas de náutica.

Y aunque ha habido momentos de crisis, la verdad 
es que, en general, tantas horas de destornillador, 
lija y juramentos han sido muy gratificantes (me 
encantan la grasa y las llaves allen y el KYO ha 
quedado estupendo). Excepto una reparación del 
motor, el resto de los cientos de trabajos los he 
hecho yo mismo, y la tranquilidad que da conocer 
el barco hasta el último pasador y saber cómo es, 
en que estado está y cómo de apretada la última 
abrazadera, me deja dormir tranquilo.

Y aprovecho este momento para agradecer infini-
tamente a todos los foristas que me han dado la 
información necesaria para llevar a cabo mi sueño. 
No quiero nombrar a nadie para no olvidar a ningu-
no, pero ellos saben quiénes son...

Pues eso, que me bajo a Canarias a buscar un 
buen sitio para dejar el barco hasta Diciembre (yo 
me vuelvo a la península a terminar de solucionar 
los miles de temas pendientes).

En fin, espero que esta sea la primera crónica del 
KYO de una serie que intentaré mantener desde 
allende los mares.

el barco
Puma 34.  Astilleros Inerga
10,36 x 3,16 m. - Año 77

Velas: Mayor tradicional con 3 rizos, génova 
enrollable, estay de trinqueta fijo, génova 2 y 
trinqueta de garruchos, spinnaker.

Motor: Perkins 45 CV, 80 litros de gasoil más 
150 en bidones

Timón de rueda

Piloto automático de viento BOGASOL

Energía: 4 baterías de 70 Ah. en 2 grupos, 
placa fotovoltaica de 25 Wp.

Electrónica: Equipo de viento, sonda, corre-
dera, sonda gráfica, GPS Garmin con plotter, 
GPS Garmin E-Trex, piloto automático de 
rueda Simrad 5000, Radar JRC 1000 MK2, 
Emisora VHF.

Fondeo: CQR principal con 45 m. de cadena 
de 8, Ancla plana con 7 m. de cadena de 8 y 
30 de estacha., Ancla plana pequeña en popa 
con 5 m. de cadena y 25 m. de cabo.

Seguridad: Radiobaliza 406 y Balsa Zodiac 6 
plazas.

Varios: 140 litros de agua más bidones, neve-
ra 12 V. más nevera de hielo, cocina 3 fuegos 
y horno, equipo estéreo 6 altavoces y 200 
Cds, PC portátil, transformador a 220 V. 300 
W., cámara digital, cámara reflex, bimini más 
toldo completo, plataformas de popa, Zodiac 
2 m. con Johnson 2 CV. y una montaña de 
materiales y herramientas...



5/10/2003

Estamos en Lanzarote después de una travesía 
variadita con meteo extraña... Ahora mismo ama-
rrados en Puerto Calero, una marina a todo plan al 
E de Lanzarote.

Ahí va la crónica del primer contacto con el Atlán-
tico.

Sábado 27: Zarpamos de Barbate a las 19,30 
después de varios días de levante. La previsión es 
cambio a W. Al cabo de una hora vamos en popa a 
6 nudos. A las 24 hemos pasado el canal de sepa-
ración del Estrecho

Domingo 28: A las 2,30 el viento ha caído casi 
completamente y el Kyo aún hace 2,5 nudos. 
Cosas de la corriente (primera sorpresa para una 
rata de Mediterráneo como yo). Arrancamos motor. 
Viento cero, mar plano. Más de 6 nudos. 
A las 10,30 empieza a soplar flojito de través. Iza-
mos velas. 4 nudos.
A las 11,30 ha caído de nuevo. Motor.
16,30. A vela de ceñida a rumbo directo. 5 nudos.
A las 19 sube un poco. Un rizo en la mayor e 
izamos la trinqueta. Perfecto. Ceñida abierta a 5 
nudos sin casi escora.
19,30. Hemos hecho 125 millas en las primeras 
24h. Seguimos a vela.

Lunes 29: A la 1,45 ha caído totalmente el viento. 
Mar plano. Motor. Sin ola. Parece el Mediterráneo 
en una calma de agosto. Seguimos toda la noche a 
motor. A las 13h. pescamos con el curri un precioso 
dorado (segunda sorpresa). Para el que como yo 

cádiz-lanzarote



no haya visto antes uno en directo, no hay duda. Al sacarlo es absoluta-
mente de color oro.
A las 15 h. nos lo hemos zampado. Buenísimo.
17,30. Sopla de ceñida. 4,5 nudos.
19,30. 5,5 nudos. 120 millas en las últimas 24h.

Martes 30: A la 01,00 cae de nuevo el viento. Motor. Mar plano.
A las 07,00 empieza a soplar de ceñida. Vela.
A las 12,00h. empieza lo bueno. Viento de  proa de casi 30 nudos. Bordos 
con 3 rizos en la mayor y un tanga en el estay durante toda la tarde y toda 
la noche. 84 millas en 24 h.

Miércoles 1: A las 08,00 baja un poco el viento. Sacamos un rizo. Segui-
mos con dos dando bordos.
19,30 h. Seguimos dando bordos quitando y poniendo rizos. 45 millas en 
24h. y el viento de SW sigue justo de proa.
Los alisios deben estar en el país de las maravillas... Estamos a 180 millas 
de Lanzarote.

Jueves 2: Después de una noche de perros con viento fuerte, mar confuso 
y dando bordos seguimos igual. Mojados.
El resto del jueves más de lo mismo. Pasan nubes bajas continuamente y 
llegan unas olas de fondo del NW que no vienen a cuento.
A las 19,30 hemos hecho 65 millas en 24 h.
A las 21,30 cae el viento. Motor y rumbo directo.

Viernes 3: A las 06,00h. empieza a soplar de través. Vela a 5 nudos hasta 
las 13,00h. que amaina. Motor hasta Lanzarote.

Sábado 4: Fondeamos en Puerto Naos, Arrecife, a las 03,00h. Viento cero, 
mar plano.

Conclusiones: Fíate tú de los alisios que te llevan de popa a Canarias. No 
hemos visto vientos de componente N desde el Estrecho. El Perkins funcio-
na de maravilla y entre 1500 y 1800 vueltas gasta 2 litros/hora. La trinqueta 
es un gran invento. El Kyo aguanta lo que le echen.



el cruce del 
atlántico
Trinidad Tobago
9/01/2004

Zarpé de Radazul en Tenerife el viernes 12 por la 
tarde, con la intención de parar en Hierro (sólo por 
eso de no salir un viernes).

Después de navegar toda la noche, fondeé a las 
10 o así de la mañana del sábado en La Estaca, un 
puertecito de la isla de Hierro con la intención de 
pegarme una buena dormida y salir por la tarde... 
hasta que dos horas más tarde, unas voces: KYO! 
que viene el ferry y tienes que quitarte!. Y con la 
legaña puesta saqué el ancla, y sin darme cuenta, 
estaba de travesía sin tiempo para pensármelo.

Agarré un viento por la aleta maravilloso que me 
llevo rumbo a Cabo Verde durante 3 o 4 días como 
un amoto (ver imagen página siguiente).

Entonces empezó a cambiar el viento... hasta que 
se puso DE PROA. Sí señor, justo de W y a veces 
NW. Y, hala! ya me tenéis ciñendo y dando bordos 
durante 4 ó 5 días. Y yo haciendo Sur para salir de 
ahí. Estuve pensando en recalar en Cabo Verde y 
esperar a que se estableciera el alisio...

Por fin, después de muchos ruegos, Papá Noel se 
apiadó de mi y el día de Nochebuena empezó a 
soplar de popa como dicen los libros.

Desde ahí, durante dos semanas, navegación 
maravillosa. Viento estable de popa con foque y 
trinqueta a orejas de burro que casi no toqué en 15 
días. Haciendo medias de unas 120 millas diarias.



La única avería que tuve fue un mal contacto en la 
luz de alcance. O sea un trozo de cinta aislante y 5 
minutos de curro. De cine. El barco se comportaba 
maravillosamente y balanceaba mucho menos de 
lo que yo esperaba. Yo me dedicaba a leer, a ver 
los delfines, las nubes, a dormir y a comer. Un lujo. 
Y a aprender a manejar el piloto de viento que tie-
ne mil reglajes y necesita muchas horas de ajuste. 
Normalmente iba de noche con el eléctrico y de día 
a ratos con el de viento.

Y así hasta la noche de Reyes, en que el mar em-
pezó a crecer, el viento a rachear y un pájaro (no 
sé que raza, mandaré una foto) después de varios 
intentos, se subió a la botavara y ahí se quedó has-
ta el día siguiente (yo creo que viendo lo que venía 
se sentía mas seguro a bordo...)

El caso es que se puso a soplar fuerte de verdad. 
Arrié la trinqueta e iba haciendo 5 nudos con un 
tercio del génova. Las olas empezaron a crecer 
hasta unos 6 metros, de esas que cuentan los 
relatos. Paredes de agua que vienen por la popa 
marmoleadas de espuma, la parte de arriba verde 
transparentando el sol y rompiendo. Un espectácu-
lo. Y de vez en cuando una ola enorme que viene 
de norte y te da un hachazo por el través. De esas 
pillé dos o tres que rompieron contra el barco y me 
metieron sus buenos 50 litros de agua dentro de la 
cabina (luego iba cerrada, claro) Y por supuesto la 
bañera con un palmo de agua hasta que desagua-
ba (muy rápido y bien). Pero el barco iba bien. Se 
veía que aguantaba eso y el doble si hiciera falta... 
El GPS marco más de 10 nudos en alguna barre-
nada bajando la ola...

En esas condiciones, el piloto de viento daba unas 
guiñadas de 90 grados y puse el eléctrico... que iba 
trabajando casi de continuo... hasta que una noche 
dijo basta. Como dice la copla: “se nos rompió el 
amor de tanto usarlo”. Los engranajes del Simrad 
5000 se fueron al garete y hala, a timonear a 
mano...

Estuve llevando la rueda a mano durante unas 20 
horas con ese mar que prácticamente no podía 
bajar ni a coger un cigarro hasta las 9 de la noche 
o así que bajó un poco, me puse al pairo (que buen 
invento para un solitario lo del pairo) y a dormir 
3 horas... y otra vez igual. Al día siguiente por la 
tarde ya bajó más el viento y el mar y antes de 
anochecer, me puse de nuevo al pairo, comí, y hice 
unos apaños en el piloto de viento a base de cabos 



y gomas hasta que conseguí que funcionara bien y 
así ya hasta Trinidad.

El piloto de viento: Es un Bogasol en buen esta-
do, el asunto es que lleva un adaptador para la rue-
da con embrague de unos 20 cms. de diámetro y 
cada vez que la espadilla pasa de una banda a otra 
le mete un viaje a la rueda de más de media vuelta, 
y el KYO que es muy sensible pega unas guiñadas 
de 90 grados. Primero até unos cabos a la rueda 
para limitar el giro. Luego limité el movimiento de 
la espadilla. Al final até los guardines directamente 
a la rueda pasando del adaptador y así funciona 
bastante bien. Ahora voy a instalar unos aparejillos 
con poleas para que cuando el piloto tire 60 cms, 
se conviertan en 15 o así... Eso sí, cuando funcio-
na es maravilloso.. como mágico.

Baterías: Me han sobrado amperios por todos los 
lados. Llevo 4 baterías de 70 amp en dos grupos 
y una placa solar no muy grande y ponía el motor 

cada dos días un rato y me sobraba... incluso con 
el piloto eléctrico fulltime.

Tráfico: Vi un barco (una luz en el horizonte) el 
segundo día al salir de Canarias y hasta 20 días 
después ni un alma. Lo de la vigilancia que era 
lo que más me preocupaba de ir en solitario, sin 
problemas. Por ahí en medio no hay ni dios... hasta 
el día 7 en que adelante a un velero de hierro belga 
mas cutre que el baile del pañuelo que se arrastra-
ba a un par de nudos...

Consumos: He gastado unos 140 litros de agua 
dulce (incluso fregando a veces con dulce) y unos 
60 litros de gasoil hasta que al final metí motor con 
ganas de llegar y gasté otros 40 o así. También 
24 latas de cerveza, 24 de cocacola y un par de 
botellas de vino...

Aparejo: Con el alisio, el génova atangonado por 
un lado y la trinqueta por el otro con la escota pa-
sando por la botavara, abatida a tope para separar-
la del barco es definitivo. Estable y rápido.

Y aquí estoy, en Chaguaramas Bay (Trinidad). El 
piloto eléctrico esta en Electropics (que buen nom-
bre) y se supone que el martes me lo dan.

La isla es pura montaña con selva virgen hasta el 
agua. Llena de pelícanos y la gente es muy ama-
ble. Mucho barco, mucho servicio para yates,  tres 
o cuatro marinas y un fondeadero grande y muy 
protegido. La gestión de aduanas e inmigración, 
cosa de media hora y muy suave.

En fin... el viejo Puma se ha portado como un cam-
peón... y aquí estoy, feliz cual perdiz..

Saludos desde el paraíso,

Alfonso



trinidad
12/01/2004

Bueno, pues como aquí sigo en 
Trinidad esperando la reparación 
de mi piloto he aprovechado para 
darme una vuelta por la capital 
que se llama Port of Spain (buen 
nombre).

Está a unos 15 o 20 kms. de 
aquí y la mejor forma de ir es en 
lo que aquí llaman un maxitaxi 
(taxi comunitario) que es una fur-
goneta con 12 asientos, conduci-
da por un negraco enorme y que 
va a toa leshe por esas carrete-
ras de dios y cada vez que ve a 
alguien por la cuneta le pita o le 
da gritos a ver si quiere montar. 
Todos van con la música (re-
ggae) a tope y un fajo de billetes 
en la mano continuamente. (Aquí 
casi todo se hace en billetes que 
los hay hasta de 1 TT$, o sea 
unas 35 ptas.).

El viaje hasta Port Spain son 5 
TT$ (unas 180 ptas). La ciudad 
tiene 300.000 hab. aunque pare-
ce menor. Es una extraña mezcla 
con algunos edificios altos ultra-
modernos (bancos y eso) y el 
resto casitas de dos plantas. En 
la zona comercial hay muchos 
centros comerciales modernos 
con su aire acondicionado y sus 
tiendas como en Europa y en 
la calle mucha venta callejera 
y ambulante. La gente va muy 
tranquila y parece que hay poca 
miseria.

Más informaciones de las que siempre he echado 
de menos en los libros del tema:

Seguridad: Aparentemente buena, me he metido 
por los callejones mas infectos y sin problemas.

Precios: Baratos para lo que se espera del Caribe. 
Una cerveza Heineken en el bar de copas-restau-
rante de la marina (que no debe ser barato precisa-
mente) 10 TT$, unos 2 euros.

Atención al navegante: Perfecta. Con un panta-
lán especial para las zodiac de los que estamos 
fondeados, gratis y vigilado. Y nada de cadenas en 
los fueraborda ni nada de eso.

Calor: Como en el levante español en verano, no 
más y aquí suele soplar vientecillo siempre.

Mosquitos: No hay.

Conducen por la izquierda. Pocas bicis y ninguna 
moto (?)

Por lo visto bastante gente entiende español, aun-
que yo no lo intento para practicar mi cutrenglish.

Barcos extranjeros: Mucho alemán, americano 
y francés, algunos nórdicos, algún australiano y ni 
uno solo español (animaros, coño)



tobago
18/01/2004

Ya estamos en Tobago. Esto sí que es lo que uno 
se espera de una isla del Caribe. Playas kilométri-
cas llenas de palmeras hasta el agua... mandaré 
fotos para poneros lo dientes largos. La travesía 
desde Trinidad fue un poco pesada. Son 65 millas 
pero a rumbo E, lo que quiere decir que vas contra 
el alisio, contra la corriente de 2 a 3 nudos y contra 
todo. El caso es que a base de Perkins , de vela 
y casi de remos, al fin llegamos. Salí a las 6 de 
la mañana y fondee en Scarborough a las 2 de la 
madrugada. 20 horas para 65 millas... Espero que 
a la vuelta a Trinidad que te pilla todo de popa re-
sarcirme (que mi piloto sigue allí, una semana más, 
aquí lo llevan a su ritmo...). Y encima la llegada a 
Scarborough está llena de arrecifes, el faro estaba 
apagado esa noche (?) y entré poco menos que a 
tientas. Pero la isla merece la pena, tiene las mejo-
res playas que puedas imaginar. 

Tobago está muy bien, merece la pena pero el úni-
co sitio desde el que se va bien es desde en medio 
del Atlántico. Mucha playa y mucho resort turístico, 
mucho guiri y precios muy asequibles. Eso sí, el 
único sitio donde se puede comprar y hay servicios 
es la capital Scarborough. En el resto no hay mas 
que minimarkets con 4 cosas.

Alguien pregunto si en las marinas de por aquí hay 
cibercafés en todas... la verdad es que lo que no 
hay son marinas (bueno si hay pero lo suyo es fon-
dear). Y cibercafés (aquí son internet cafés aunque 
sólo tienen ordenadores, nada de bar) hay por los 
pueblos que por aquí hay mucho yanqui chatea-
dor. Incluso estuve en uno en Tobago que era una 
lavandería de esas de máquinas de monedas y 4 
ordenadores. Así mientras lavas, navegas... una 
buena idea.



Englishman Bay es una pasada. Una 
playa entre selva, con 4 o 5 barcos 
fondeados... lo malo es que las fotos 
no hacen justicia, pero la camarita 
digital no da para más.

En fin, en un par de días saldré para 
Grenada (no la de la Alhambra sino 
esa isla que invadieron los yanquis en 
los 80 según su tradicional costum-
bre...)

La trinqueta

Por si alguien está en mi caso y tiene velas de proa de garruchos que no 
puede utilizar con el enrollador, ahí va la solución que he adoptado yo y que 
evita tener que recortar las velas.

He instalado un estay de trinqueta detrás del pozo de anclas en el que 
puedo izar un maravilloso génova 2 que estaba en el barco. El tema es que 
como el nuevo estay está más atrás y más vertical que el original, el puño 
de escota me queda casi en la vertical de la polea. Lo que hago es pasar la 
escota por otra polea amarrada a la cornamusa de popa (así puedo regular-
la más a proa o popa).

Funciona muy bien, te evita rizar con veintipocos nudos de viento y pinta 
estupendamente (además de retrasar el centro vélico). Y me sirve para izar 



grenada
30/01/2004

Aquí estoy fondeado en St. George, capital de 
Grenada. La ciudad es mediana, colonial, bonita 
y agradable. Los precios algo más altos que en 
Trinidad pero aún soportables... más al norte por lo 
visto la cosa se pone chunga.

Se fondea en el lagoon, que es una cosa muy habi-
tual por aquí, una especie de lago interior unido al 
mar por un paso estrecho. Una vez dentro el agua 
está como un plato y lleno de veleros. 

La isla merece la pena con buenas playas y unas 
islas que son también de Grenada mas al N que ya 
contaré cuando llegue.

A Grenada le llaman Spice Island (isla de las espe-
cias) porque entre otras cosas producen la tercera 
parte de la producción mundial de nuez moscada 
(!). También hay mucha pesca, profesional y tam-
bién deportiva, que sacan unos bicharracos de 200 
kgs. que flipas.

En cuanto a la navegación, por la noche hay que ir 
con mucho ojo, ya que las balizas, o no correspon-
den a la carta o derrotero, o están apagadas, o son 
del color contrario... y eso unido a que esto está 
lleno de arrecifes, hace que por la noche navegues 
más perdido que el alambre del pan bimbo.

De hecho, muchas empresas de  charter de por 
aquí directamente prohiben a sus clientes nave-
gar de noche. Ya lo decía uno de por aquí... por la 
noche estás.... confundido.



Ayer por fin encontré un barco español! Una pareja 
de Barcelona en un ketch de 42 pies (el New Hope) 
y estuve cenando con ellos. Buena gente...

Como ellos iban para el sur y yo hacia el norte, nos 
estuvimos cambiando info sobre las islas mientras 
nos cepillábamos una de las ultimas botellas de 
vino que me quedaban (un reserva!). Por cierto 
aquí el vino es horroroso y caro. Lo único algo de 
vino chileno...

Para el que venga para aquí un consejo: Traeros 
comida a saco, toda la que os entre en el barco (no 
perecedera, claro) y vino a manta si os gusta. Por 
varias razones, primero que es un coñazo tener 
que andar comprando y acarreando comida, luego 
que en muchos sitios solo hay minimarkets con 4 

cosas muy caras, además de lo que ves no cono-
ces nada y hay mucha cosa rara. O sea, que latas 
a mogollón, aceite (aquí el de oliva anda a precio 
de whisky) y lo que se os ocurra. Cuanto más 
mejor... Por cierto las patatas de aquí son buenas 
pero más duras que la madre que las p... No se 
porqué pero para pelarlas hay que echarle ganas y 

para cortarlas hace falta 
la radial. Y el pollo, duro 
como una piedra, pero 
no es de esos pollos de 
corral duros pero sabro-
sos. Hay que hacerlo 
bien guisadito. Como 
se te ocurra freírlo, te 
partes las muelas...

Bueno, me largo a Hog Island, una calita de por 
aquí en la que por lo visto hay un español apalan-
cado en su barco, playa estupenda y chiringuito 
barato, donde todas las tardes se reunen a tocar la 
guitarra y claro... allá voy yo.



Me preguntan de que vive la gente que hay por 
aquí navegando durante años.

Pues la verdad no lo sé muy bien, no me dedico 
a preguntarles (aunque ya me gustaría). Sólo sé 
que algunos vuelven de vez en cuando a su país a 
trabajar una temporada (6 meses o así) dejando el 
barco aquí fuera del agua, muchos en Trinidad que 
es barato. Los mas cutretrasmundistas, como el 
del barco verde que posteé el otro día... pues ese 
hombre se dedica (o lo intenta) a arreglar velas, 

toldos , etc... aunque todo eso bajo mano, claro, 
que no se consigue permiso de trabajo legal así 
como así.

Lo que si estoy seguro es que la gente gasta poco, 
muy poco y mira mucho el ECDolar. Cualquier 
pareja de las que andan por aquí, seguro que en 
su vida terrestre se van a cenar y se gastan 100 
USDolar y tan anchos y aquí son capaces de 
cogerse un autobús y hacerse unos cuantos kms. 
para encontrar la comida mas barata... La filosofía 

es diferente, cuanto menos gastes, más tiempo te 
dura lo que tengas y más tarde te tienes que ir de 
aquí...

Luego hay también el típico cincuentón prejubilado, 
con ingresos asegurados en Alemania o donde 
sea, que vive tranquilo y como un rey.

Ahora estoy en Prickly Bay (Grenada) que he 
venido a hacer la compra, que en Hog Island 
donde paso los dias no hay mas que cerveza...

Alli en Hog Island es, como dice un amigo inglés 
“another day in paradise”. Y por cierto, una vez 
que vienes aquí, tienes muchas posibilidades de 
engancharte y quedarte. Todo el mundo cuenta la 
misma historia... vine para 2 meses y llevo 7 años...

Hay un jubilado ingles de unos 70 años navegando 
en un ketch pequeño de madera que lleva aqui 
20 años y dice que jamás volvera a Europa, que 
quiere morirse aqui en Cala no se qué...

O sea que el que se anime a venir, que lo tenga 
claro... venir es mas fácil de lo que parece... volver 
es mucho más difícil...



carriacou
13/2/2004

Bueno, pues ya estamos en Carriacou, una isla que 
pertenece a Grenada más al norte. La distancia 
desde St George -Grenada hasta aquí son 30 
millas y opté por hacerlo en dos etapas y fondear 
en Ronde Island, a 20 millas para verlo, que es 
una isla absolutamente desierta (solo estabamos 3 
barcos) y un buen fondeadero, dejando para el día 
siguiente un saltito de 10 millas.

La travesía hasta Ronde Island fue bien, protegido 
por la costa de Grenada, con buen viento, de 
ceñida.

Al día siguiente, al amanecer, salí de Ronde Island, 
para hacer las 10 millas hasta Carriacou, un saltito, 
remolcando la zodiac por vaguería y a ojo, es 
decir sin conectar el GPS, poniendo la proa en 

Carriacou. De ceñida 25 nudos de viento. Ah! iluso 
de mi... cuando aprenderé... Al llevar una hora o 
así, me doy cuenta que el viento ya me viene casi 
de la proa... y que tengo el sitio de donde he salido 
casi por el través. Culpable, las famosas corrientes 
entre islas. Calculo que había una corriente de casi 
3 nudos.

El caso es que me había ido bastante a sotavento, 
con lo que... Perkins a 2000 rpm (régimen que solo 
utilizo en ocasiones especiales), mayor con dos 
rizos, piloto de viento y hala, a subir aquello...

Velocidad, unos 2 nudos, cuando cogía un par de 
buenas olas el GPS llegaba a marcar CERO. Y 
para ir a rumbo real hacia la isla habia que poner la 
proa casi 40 grados más a estribor.

La sensación es muy extraña. El sitio de donde has 
salido, casi por el través, el sitio a donde vas, por la 
amura del otro lado...

Y cruzándome con veleros que bajaban como 
motos, claro.

El caso es que saliendo a las 0700h. aprox. llegue 
a Carriacou a las 1100h... cuatro horas para hacer 
10 millas. En realidad hice bastante más porque 
me di una buena curva por sotavento.

En fin, que aquí nada de navegar a ojo, se pone el 
GPS y apuntas con la proa un montón de grados 
más a estribor de tu destino, y hala, a ceñir contra 
corriente.

En fin, ya estoy aquí, perfecta bahía protegida, 
buen fondo de 5 m. un pequeño y curioso club 
náutico y un muelle destrozado por un huracán, 
que de paso se llevó un arrecife que había en el 
centro de la cala, con lo que ahora la entrada y el 
fondeo son mucho mejores. Un sitio muy tranquilo, 
con 2 o 3 supermercados, un par de restaurantes y 
cuatro casas más... y unos 60 barcos fondeados.

Barcos y fondeaderos

El caso es que aquí en el Caribe hay muuuuuchos, 
pero que muchos barcos, pero también muchos 
fondeaderos.

Los hay de dos tipos, calas desiertas donde se 
puede fondear y en las que hay un par de barcos o 
ninguno, y los sitios “civilizados”, o sea con pueblo 
donde hay montones.

Como aquí el viento SIEMPRE sopla de compo-
nente E, cualquier cala con poco fondo aunque sea 

muy abierta, si esta al W de una isla es un fondea-
dero seguro. Y como siempre sopla de tierra no 
hay ola con lo que hay gente que fondea muuuuy 
lejos de tierra.

Eso sí, el día que le da por soplar de W unos 
cuantos barcos de las Antillas se suben a tierra o a 
la playa...

En las costas E hay muy pocos refugios y casi nin-
gún barco va por ese lado. Los que hay o son calas 
bastante cerradas que reviran hacia el N o tienen 
en la puerta un buen arrecife que rompe la ola.

Volviendo al tema de la cantidad de barcos, por lo 
que he visto hasta ahora:

- En Chaguaramas (Trinidad) unos 80 barcos fon-
deados y más de 200 (a ojo) en seco.

- En Grenada: En el lagoon de St. George, unos 40 
barcos (no caben muchos mas), en Prickly Bay al 
menos 100, en Hog Island unos 20, en Hartmann 
Bay otros 30 o así...

- Y aquí en Carriacou: Unos 60 en Tyrrell Bay y 8 o 
10 en Hillsborough, la capital.



O sea que por barcos no será. 
Y eso que estamos en tem-
porada baja en esta parte. 
Cuando llega la temporada de 
huracanes, todos se vienen 
aquí al sur y en Hog Island, 
por ejemplo, me dijeron que 
en agosto puede haber 200 
barcos...

Pero si lo que quieres es una cala para ti solo, o casi, con playa con 
cocoteros y eso, las hay por decenas, pero para pasar la mayoría de 
las noches la gente se viene donde pueda comprar comida, hielo, 
salir a cenar, tomarse copazos de ron y demás pequeños placeres 
de la civilización.

De todas formas, la sensación no es agobiante ni mucho menos, los 
fondeaderos son enormes y al menos en esta epoca, encuentras un 
buen hueco a la primera.

Respecto a lo de las esloras el mio es de los pequeños. El barco 
habitual de por aquí anda sobre los 40 - 45 pies y mucho ketch. 
Y no digamos los dinguis, todos de fondo rígido y 15 / 25 CV de 
fueraborda... incluso en barcos pequeños. El precio de las marinas 
no sé como anda, aún no he metido el barco en ninguna, pero sé 
que en Trinidad es muy barato. En cuanto a la seguridad, yo creo 
que no hay problema si lo dejas en las marinas... además hay tal 
cantidad de barcazos mejores que el tuyo que es muy mala suerte 
que te toque la china. Y muchos vacíos (sin gente).

Otra cosa, aquí en Tyrrell Bay hay un par de negocios “flotantes” de 
lo más curiosos. El Angel Bar es un bar flotante sobre el casco de un 
catamarán (creo que construido ex-profeso) de unos 10 x 8 m. (he 
visto bares bastante mas pequeños). Llegas en la zodiac, amarras, 
subes y tienes una barra en U de unos 2 m. de lado con sus tabure-
tes, una parte con colchonetas anchas para tumbarse de solarium 
(por las mañanas) y un WC que flipas. Con su techo, sus generador, 
sus luces y la mejor música de la cala.

El otro es mejor aún. Sobre el casco de un trimarán enorme, un tío 
ha montado una nave industrial de chapa de unos 10 x 15 m. o así y 
es el que trabaja el inox, arreglos de metal, mecánica etc...

Saludos desde una pizzería que tiene un ordenador, con lo que se 
convierte en pizzeria-internet-cafe....



martinica
Pues ya estoy en Francia, o sea 
en Martinica que es una provin-
cia francesa a todos los efectos. 
Y al fin he tenido una travesía 
entre islas como debe ser. Viento 
de 18 a 20 nudos justo para ceñir 
a rumbo, menos corriente, poca 
ola... una maravilla.

Tanto es así que tenía hasta el viernes para llegar 
y me he venido del tirón desde Petite Martinique 
(que es Grenada) hasta aquí, haciendo una para-
da “pirata” en Bequia (que es St Vincent) desde 

las 10 de la noche al amanecer y saltándome Sta 
Lucía. Pirata quiero decir sin pasar por inmigra-
ción, aduanas y eso como debe ser (espero que 
las autoridades de St Vincent no lean el foro de 
Marviva...)

Y aquí estoy, en una ciudad europea de 120.000 
hab. la más grande que piso desde que salí de 
Canarias, y la verdad se hace raro...

El viernes llegan un par de amigos desde España 
a pasar unos días, veremos que tal la isla y ya 
contaré... de momento ya me he dado cuenta que 
los precios han dado un subidón casi al doble 
(eso de los euros va  a acabar con nosotros...)

Eso sí, al ser Europa, la aduana no me ha pedido 
nada de nada. Menos mal porque por un despiste 
no había hecho salida en Grenada...

En fin, de momento fondeado en Fort de Fran-
ce, la capital, al lado del muelle de los ferrys, un 
sitio con poco “charme” pero que esta bien para 
acopiar y eso.

6/3

Pues habiendo fondeado en Fort de France, 
capital de Martinica, llegaron por avión dos 
amigos a pasar 10 dias a bordo del KYO. Durante 
ese tiempo dimos la vuelta a la isla e incluso 
alquilamos el último dia un coche y vimos el 
interior. Completito.

La capital, Fort de France, es la ciudad más 
grande de las Antillas y se nota. En lo bueno, hay 
de todo (un hiper, al fin!) y el fondeadero está en 
el mismo centro. Lo malo, el follón de ciudad, y 
las miles de navettes que pasan a tope junto al 
fondeadero...

Subiendo por la costa W esta St. Pierre, que fue 
capital hasta que una erupción del Mt. Pelée lo 
destruyó cargándose a veintipico mil. Ahora es un 
pueblo agradable y curioso, con ruinas...

A partir de ahí hacia la costa N y casi toda la 
costa E son zonas en las que no navega casi 
nadie (costa de barlovento, en todas las islas 
pasa lo mismo)



Estuvimos fondeados en La Caravelle que es 
parque natural con buenos paseos, playitas 
desiertas, barro de ese para untarse, etc. Y 
vimos una mangosta (con eme). Por cierto, que 
fondeando entre los arrecifes di el primer toquecito 
con la orza, je, je, que alguna vez tenia que ser la 
primera (en el viaje...). Nada grave, a un nudito y 
en blando, un poco menos de patente...

El siguiente día estuvimos en Le François, un 
puertecito con marina pequeña y bastantes barcos 
de motor. Un sitio de lo más agradable, metido en 
una bahía que para entrar hay que seguir balizas 
desde un par de millas antes. Alli nos hicimos con 
3 langostas (con ele) que cayeron religiosamente 
unas horas más tarde.

El tema de los temas es el de las 
nasas... El arte de pesca de uso 
corriente es tal como sigue:

Se cogen 4 o 5 botellas de agua 
mineral (transparentes) y se atan 
con un cabo guarro de nylon de 
tender la ropa que flote bien, cada 
metro y medio o así.

En una de las puntas supongo que 
sale un cabo que va para abajo a la 
nasa o lo que c... sea.

El caso es que reparten ristras 
malignas de esas por decenas, 
justo en las rutas de paso, con lo 
que vas haciendo eslalom cuando 
las ves en el ultimo segundo 
o te las comes. Y se ven fatal, 
transparentes y con ola. Y de noche 
tiene que ser divertido. Les tienen 
que cortar unas cuantas cada 
semana, no entiendo... Y tiene pinta 
de que lo hacen para verlas mejor, 
en vez de un racimo de botellas, 
digo yo... en fin...

Bueno, pues esquivando y enganchando nasas 
llegamos al sur, donde estan las playas de foto, los 
turistas, el Club Med, las marinas.... esas cosas.

Perfectas playas sin una sola sombrilla (hay 
cocoteros a manta que dan una sombra 
estupenda), chiringuitos... y llegamos al segundo 
tema de los temas... la marcha... O sea, hay poca o 
ninguna. El que quiera salir de marcha,
tomar copas y eso que se vaya a otra isla...

Bares de copas no hay. Carecen. En todos los 
establecimientos dan comida de algun tipo y si 
quieres una copa o una cerveza te la ponen pero 
nada más. Y hay turismo francés a manta... Será 
que son franceses?

Los desfiles de carnaval por la calle son a las 3 
de la tarde, con todo el solazo. Las fiestas en el 
pueblo, camión con reggae y muchos decibelios 
y todo el pueblo por allí. Empieza a las 6 y a las 
10 ya no hay ni música y quedan los 4 colgaos de 
siempre en una esquina.

Y vuelta a Fort de France, alquiler de un coche, 
visitas al interior (la vegetación increíble), a un 
parque botánico... y a una destileria de ron, por 
cierto, lo hay de varias graduaciones de hasta 59 
grados creo. El normal tiene 50 o 55... buenísimo 
con sirope, hielo y limón natural (ti punch lo 
llaman), entra como la seda... demasiado bien 
quizá...



En fin, se fueron los tripulantes y quería pasar 
directo a Guadaloupe, saltando Dominica por ir 
abreviando y al llegar al N de Dominica de noche 
se puso a soplar fuertecito con chubascos y lluvia 
gorda (por cierto la semana de Martinica un tiempo 
estupendo incluso suave en el NE) y entré a 
fondear a una bahia enorme bien protegida (Prince 
Rupert)

Por fin después de varios intentos de acercarme al 
fondeadero lleno de barcos, sin luz de fondeo casi 
todos, sin luna, 5 de la mañana, lloviendo tanto 
que el radar casi no veía, en cuanto vi 12 metros 
en la sonda eché el ancla con sus 50 m. Aguantó 
bien toda la noche unos chupinazos de fuerza 7 y 
al día siguiente la saqué para fondear en menos 
fondo... la saqué después de varios intentos para 
desenrocarla...

Como el tiempo seguía chungo me pasé el dia 
fondeado y descansando. Ni bajé a tierra. Bajar 
la zodiac de la proa con esas rachas tipo cometa, 
ponerle el motor e intentar remontar con sus 2 
CV el ventarrón no me apetecia mucho... y al 

amanecer del día siguiente que estaba algo más 
tranquilo, 20 millas hasta  Les Saintes donde estoy 
ahora (oyendo las rachas...). Travesía corta pero 
húmeda, con viento de través y olas mojadoras.

Y esto son Les Saintes, un archipielago pequeñito 
debajo de Guadaloupe, muy bonito. Mañana quiero 
alquilarme una motillo y dar una vuelta por la islita. 
(aquí por fin empiezan a haber motos...). Ya os 
contaré...



les saintes
12/3/2004

Es un pequeño archipiélago al S de Guadalupe. La 
bahía de Bourg está entre las 10 más bonitas de 
mundo según la Unesco y no les falta razón.

Curiosamente, por avatares de la historia, la 
población de les Saintes son blancos, mientras 
que en las islas de alrededor son casi todos 
negros. Esto se debe a que al ser unas islas 
muy montañosas no hay cultivos, por lo que en 
su día no se trajeron esclavos africanos y los 
actuales habitantes son descendientes de colonos 
europeos. Viven de la pesca y el turismo.

Pertenece a Francia y está muy cuidadito. Es una 
excursión de día típica desde Guadalupe (unas 
20 millas) y hay mucho velero fondeado y mucha 
navette de turistas.

Prácticamente no hay coches y la forma usual 
de moverse es en moto. Las alquilan en todas 
las esquinas por unos 20 - 25 euros el dia. 



Mucho restaurante, 
buenas playas (por 
cierto, abundan los 
“mancenilleurs” que son 
unos arboles  venenosos 
con un aspecto de lo 
mas inofensivo a los que 
no puedes ni acercarte. 
Afortunadamente, todos 
tienen el tronco pintado 
con una marca roja...). 
Por lo visto también 
hay bastantes iguanas, 
aunque yo no consegui 
ver ninguna.

En la costa de barlovento hay 
un par de playas estupendas 
en las que no hay nadie 
porque esta prohibido el baño 
permanentemente. Hay unas olas 
y unas resacas de agarrarse, por 
el contrario las de sotavento son 
de lo mças tranquilas...
En fin, bonito destino turistico, 
buena escala para barcos, 
agradable, turistico y tranquilo. 
Merece la pena.



guadalupe
20/03/2004

Después de la estancia en el archipiélago de Les 
Saintes, subí hasta Guadalupe, isla francesa pare-
cida en ambiente a Martinica. Fondeé en el puerto 
principal, Pointe a Pitre, enfrente de la marina Bas 
du Fort. Es el típico club náutico estilo europeo, a 
todo plan, con todos los servicios y allí intenté con-
seguir el famoso repuesto para mi piloto automáti-
co. La historia fue como sigue:

Lunes: Bonjour tal y cual a la chica que había allí, 
necesito esta pieza... ummm, venga mañana que 
hoy no está el técnico...

Martes: Le cuento la historia al técnico... sí, creo 
que tengo algún piloto viejo así en el  almacén para 
sacarle la pieza... venga dentro de dos días...

Jueves: El técnico no está, venga más tarde... Por 
la tarde... pues sigue sin estar, venga mañana.

Viernes: Técnico... oui, ummm, no he tenido tiem-
po de buscarlo... venga mañana que abrimos...

Sábado: La chica... pero si hoy es sábado y el téc-
nico no viene... Pues hala, tía, dame mi piloto que 
me piro y que os den...

Y así me tuvieron toda la semana toreándome al 
más puro estilo gabacho. Mientras aproveché para 
ver la ciudad, pasear y esas cosas...

De Pointe a Pitre, navegué hasta Anse des Haies. 
Bahía preciosa muy recomendable en la costa W. 
Un pueblecito lleno de tiendas y restaurantes con 
un ketch destrozado contra las rocas y mucho vele-
ro fondeado. Playa, palmeras y esas cosas...



Estuve tres días, entre otras cosas porque te-
nía que hacer la salida en la aduana y hacen un 
horario “flexible”, o sea que abren cuando les sale 
de ahí... Nos encontrábamos en la puerta de la 
aduana varios navegantes con los papeles bajo el 
brazo y allí esperábamos charlando hasta que nos 
cansábamos y al día siguiente otra vez todos allí al 
mismo rollo...

Por fin abrieron, y el tipo nos selló la salida mien-
tras comentaba del Manchester, el Madrid etc. 
según la nacionalidad del barco en cuestión... el 
hombre lo llevaba suave...

Y desde allí, 40 y pico millas hasta Antigua donde 
me hallo. Y aquí he encontrado a un español que  
lleva 8 años haciendo charters y currando aquí y 
allá con un super ketch maravilloso de 20 m., su 
chica italiana y tres niños con cara de felicidad. 
Cena con ellos, charla... y una botella de orujo 
gallego que estaba de muerte... Aquí está ahora 
trabajando en una empresa de mantenimiento de 
superyates (veleros) que hay unos cuántos... Ya 
detallaré.

Por cierto, es increíble como cambia la sensación 
de la distancia en las travesías. Recuerdo que en 
España para hacer 50 millas de Denia a Ibiza, me 
parecía una gran navegación, me lo pensaba, lo 
preparaba a fondo, etc... y aquí cualquier salto 
de menos de 100 millas me parece corto... Y en 
saltitos de 10 millas allí, ponía el tangón y lo que 
hiciera falta y aquí para 10 millas casi ni quito la 
funda de la mayor...

En fin, ya os contaré de Antigua... Una isla muy 
“british” con unos pedazo veleros de 40 m. que 
alucinas. Los ingleses vienen aquí encantados en 
autocares a ver el Nelson Dockyard, donde por 
lo visto el almirante Nelson estuvo por aquí y les 
emociona bastante... A mi me pone más saber que 
una de las supercasas en una  punta es de Eric 
Clapton... a ver si le hago unas fotos...



antigua
25/03

Antigua es uno de los centros im-
portantes de yates del Caribe. En la 
marina de Falmouth hay al menos una 
docena de superveleros por encima 
de los 30 m. Se ve que aquí es donde 
se reunen los ricos... Además tienen la 
Antigua Sailing Week, la Antigua Yacht 
Regatta...

La isla es muy ¨british¨ y sobre todo 
muuuuuy cara. Eso si, hay todo tipo 
de servicios para yates. En la empresa 
de electrónica de English Harbour al 
fin conseguí el repuesto para el piloto 
automático. En 4 días (de jueves a 
lunes) lo tenia. Eso si, pagándolo bien 
pagado...

La capital es St John, que no tiene 
mucho interés. Ahí es donde atracan 

los barcos de crucero (vacaciones en 
el mar) y llevan a los guiris a English 
Harbour donde hay unos cuantos edi-
ficios de piedra por donde anduvo el 
Nelson que ahora son velerías, bares, 
aduanas, etc... Todo muy cuidadito y 
mono.

Aparte de English Harbour-Falmouth 
Harbour que están juntos, esta Jolly 
Harbour, supermarina moderna de  
lujo con chalets con amarre propio en 
plan Florida. Y campo de golf (la gente 
se mueve por la marina en los coche-
citos eléctricos esos del golf...)

O sea si te sobran los millones es un 
buen sitio para retirarse...

Me decidí a salir hacia St Martin a eso 
de las 17 h. y cuando tenia el motor 
arrancado, la zodiac en la cubierta y 
todo preparado, se me ocurrió conec-
tar el GPS y resulta que no funcio-
naba.  El Garmin ETrex había dicho 





basta después de 5 años de rociones, 
sol y golpes...

Entre que lo intentaba hacer funcionar, 
lo desmontaba y eso se echó la noche 
y decidí dormir allí y comprar otro al 
día siguiente (aunque llevo un Garmin 
50 antiguo de respeto, aquí con las 
corrientes y los arrecifes es importante 
llevar dos. Hay gente que lleva tres.)

Por la mañana, baja la zodiac, ponle 
el motor, vete a la tienda... y no tenían 
GPSs... que el único sitio era en la 
tienda de Jolly Harbour... Pues zarpo 
para Jolly Harbour, unas tres horas 
de lluvia, chubascos, entrando con 
fondos de 3 metros... un asco. Llego 
a la tienda y resulta que ese día eran 
las elecciones generales en Antigua! 
y los tíos cerraban la tienda esa tarde, 
al día siguiente y a lo mejor al otro... 
(así lo ponía en un cartel en la puerta: 
Closed this afternoon, tomorrow y pos-
sibly thursday...) sería para celebrar el 
resultado.

El caso es a las 5 de la tarde salí 
hacia St Martin-St Maarten con el GPS 
de respeto, una islita que la mitad es 
francesa y la otra mitad holandesa. 
Unas 90 millas desde Antigua a rumbo 
NW lo que aquí significa vientos 
primero de aleta y luego de través de 
unos 15 nudos, y encima con olas 
de dos palmos (hacia unos días que 
soplaba variable y el alisio no había 
formado mar...) O sea una navegación 
para señoritas. Fondeaba en Phillis-
burg (parte holandesa) a las 12 h.

St Maarten es una isla típica turística 
con montones de barcazos de crucero. 

Toda la isla es duty free sin impuestos 
y está llena hasta arriba de tiendas 
de joyas, de bebidas, de tabaco y de 
casinos... Aquí si que hay hotelazos, 
edificios de apartamentos y una gran 
playa llena de gente quemándose al 
sol.

La verdad es que los precios son de 
alucinar (sobre todo después de venir 
de Antigua). Tabaco a 1,30 eur. gasoil 
a medio euro el litro... y el GPS 110 
euros contra 180 que vale en España.

Y un par de marinas en esta cala, bue-
nos servicios para yates, etc..

Y desde aquí no se si irme directo 
hasta la Rep. Dominicana  (370 millas) 
o hacer escala en Puerto Rico... que al 
ser USA son unos pesados con eso de 
la inmigración y exigen visado (tendría 
que había haberlo sacado en  España 
antes de salir) Sin visado y pagando 
también se arregla, claro, pero hay 
que llamar por teléfono 24h. antes de 
llegar y esperar instrucciones... un 
coñazo, igual me lo salto, me saco 
el visado en la Rep. Dominicana que 
supongo habrá embajada y ya pararé 
a la vuelta que entonces iré con viento 
y corriente en contra... Ya veremos.



Después de haber conocido unos cuantos creo 
estar en condiciones de definir las condiciones que 
tiene que cumplir un buen trasmundista:

1- Barco: El barco del perfecto trasmundista tiene 
entre 9 y 12 m., es de acero abollado y algo oxi-
dado. El pabellón no coincide en absoluto con la 
nacionalidad del navegante.

2- Velas: Enrollador no tiene. Lo cambió por unos 
cuantos litros de gasoil. Lleva montones de velas 
que ninguna adapta bien. Mayor siempre rizada 
porque no cabe, foques recortados y de repente 
un foque de kevlar de regatas que sabe Dios de 
donde salió, también recortado.

3- Cubierta: Tiene que estar llena a tope de 
trastos, sacos, cajas, bidones... hasta que no se 
pueda ni pasar. Y por supuesto al menos 8 bidones 
amarrados para gasoil o agua, todos desiguales, 
sucios y viejos.

4- Defensas: Lleva un par de ellas como mucho. 
Si algún día tuvo más las cambió por unos litros de 
gasoil. Total, nunca amarra, siempre fondea... Si el 
barco es grande, un par de neumáticos viejos es 
perfecto.

5- Fondeo: Al menos 60 m. de cadena de 10 oxi-
dada. Por supuesto sin maquinillo, por eso siempre 
fondea en 3 m. de agua pegadito a las piedras.

6- Lleva un dineral en placas solares y/o aerogene-
radores como para iluminar el Bernabeu.

7- Dinghy: Una zodiac grande, vieja , llena de 
parches y que haga agua es perfecta. Sin fuera-
borda (lo cambió por unos litros de gasoil). Los 
mas auténticos van con un solo remo por la popa 
encajado en una muesca, con esa técnica rara que 
van a toda caña y con un control increíble.

8- No llevan colchonetas ni mesa en la bañera ni 
nevera. Si acaso una de camping. El típico toldo 
azul curioso y por supuesto el bimini están prohibi-
dos. Lonas marrones y a trozos.

9- Piloto automático. El eléctrico lo cambió por 
gasoil y lleva uno de viento enorme hecho por él 
con timón independiente.

10- Electrónica. Lleva sonda, gps y vhf. Demás 
mariconadas como radar, equipo de viento, etc.... 
nada de nada.

11- El motor del perfecto trasmundista no arranca 
con llave o botón. Abre la tapa, se mete dentro con 
la caja de herramientas y al cabo de 20 minutos 
arranca entre bocanadas de humo negro. La mar-
cha atrás no funciona.

manual del perfecto trasmundista



12- La balsa salvavidas y la radiobaliza las cambió 
por unos litros de gasoil porque no valen para nada 
y ocupan sitio. En su lugar, a veces en las trave-
sías lleva la zodiac hinchada en la proa.

13- En el barco del perfecto trasmundista tiene 
que haber algo absurdo: un grupo electrógeno de 
soldar, un generador enorme estropeado, 200 litros 
de pintura, 8 bombonas de gas, 3 trajes de neopre-
no nuevos, 3 mountain-bike... en algún puerto las 
cambiará por unos litros de gasoil.

14- Ropa: lleva 3 pantalones cortos, uno largo, tres 
camisetas, una chupa y unas sandalias. El resto, 
junto con las gorras, gafas de sol, reloj, cinturón 
etc. los cambió por gasoil.

15- Comida: El buen trasmundista se alimenta de 
arroz, mucho arroz, arroz con lo que sea, siempre 
arroz. Todo lo cocina en la olla express y come de 
la misma olla. El pan lo hace a bordo, pero no en 
el horno que gasta mucho gas sino en una espe-
cie de olla express extraña que se llama “horno 
palestino” (?)

16- Pesca: Pesca siempre (o lo intenta). Echa el 
currican aunque sea para hacer 3 millas.. Por su-
puesto el señuelo lo hace él con poliester y gomas 
de cámara de aire.

17- El buen trasmundista chapurrea al menos 5 
idiomas y se enrolla con todo el mundo. Cuando 
baja a tierra pregunta el precio de todo y, sea el 
que sea, pone cara de asombro  y dice que es 
cariiiisimo.

18- Si el barco es pequeño, el buen trasmundista 
navega sólo o con una chica de un país exótico. 
Cabo Verde, Brasil o Senegal están bien.

19- Si navega por sitios típicos (Caribe, Mediterrá-
neo...) es por poco tiempo y quejándose continua-
mente de los precios. Las largas temporadas las 
pasa en la costa W de Africa, en Brasil, Colombia, 
etc..

20- No tiene una sola gota de alcohol a bordo pero 
en tierra se bebe hasta a su madre...

21- Y por fin, hay dos cosas que el perfecto tras-
mundista jamás paga: Agua y hielo. El agua va a 
buscarla en la zodiac con bidones a una fuente o 
algún grifo detrás de una esquina (tiene un olfato 
aguzadísimo para eso). El hielo lo pide en los ba-
res o a los barcos grandes...

PD: Hay que tener en cuenta que el gasoil es lo 
único del barco que no se puede chapucear de 
ninguna manera, ni comprar de segunda mano, ni 
encontrarlo barato, ni usar algún sustituto... hay 
que ir a la gasolinera y pagar por el lo mismo que 
un rico... y esto a un trasmundista le duele profun-
damente.
Además, los barcos que llevan (de acero y panto-
ques vivos), unido a las velas que usan y a la ma-
riscada que llevan en la carena, hace que no ciñan 
un carajo, con lo que aquí en el Caribe, o tiran de 
motor o se van a sotavento hasta México...

Porque aquí, si miras la carta ves todas las is-
las alineadas de norte a sur y el alisio soplando 
de este y piensas: perfecto, todo de través tanto 
hacia arriba como hacia abajo... y una leshe. Con 
la corriente que hay hacia el W vas siempre de 
ceñida, tanto en rumbos norte como sur. Y además 
de ceñida con las olas de través, una experiencia 
curiosa (y húmeda).



Tras la estancia en St. Martin tenía la opción de ha-
cer escala en las US Virgin Islands  o Puerto Rico o 
ir directo a la Rep. Dominicana que es lo que hice. 
Desde St. Martin hay algo más de 300 millas y es 
difícil encontrar información (y cartas) de la R. Do-
minicana. La única información clara que tenía era 
una marina en Punta Cana al E de la isla y hacia 
allí navegué.

El principio de la travesía fue perfecto, alisios por 
la aleta con oleaje atlántico pero suave. Al llegar al 
S de Puerto Rico encontré una encalmada y tuve 
que ir a motor todo el S de Puerto Rico hasta llegar 
al canal que separa PR de la Rep. Dominicana que 
se llama Canal de la Mona. Esa zona es famosa 
por sus vientos y olas fuertes y los cogí de lleno. 
Viento del NE de 25 a 30 nudos y olas de 4 a 5 m. 

que me hicieron rizar a tope y con motor y vela ir 
remontando al N hasta llegar a Punta Cana.

Punta Cana es una zona bastante alejada de 
los centros urbanos de la isla donde hay un gran 
resort turístico (y la mansión de Julio Iglesias). La 
marina de Punta Cana pertenece al resort y es un 
club náutico de tamaño mediano, bastante vacío, 
con mayoría de motoras de pesca de altura, muy 
lujosa y cuidada, con piscinas y demás. La gente 
de allí muy amable y con un canal de entrada por 
la inmensa playa teóricamente dragado a 7 pies en 
el que toqué fondo en la arena un par de veces (y 
otro par dentro de la marina).

Amarré (sistema de postes, no muy fácil en solita-
rio) después de algunos problemas. Era la primera 

vez que amarraba el barco en cuatro meses desde 
que salí de Canarias.

Después de pasar inmigración (y pagar 60 US 
dollars) me dedique a descansar un día y luego 
me dí un paseo por los alrededores. Lo único que 
encontré fue el super resort de bungalows con 
algún restaurante de lujo, mucho turista paseando 
en coches eléctricos de golf y poco más...

Pregunté a los del club si había algún pueblo 
cerca y me contestaron: Por supuesto, hay uno a 
55 Kms.!. Al cabo de un par de días ví que eso no 
era lo que yo buscaba y después de pagar 14 US 
dollars por noche, salí hacia Boca Chica en el S. La 
travesía fue de lujo, vientos favorables y poco mar. 
Entré en Boca Chica a primera hora de la mañana.

st. martin - rep. dominicana



Boca Chica es un pueblo con una gran playa 
protegida por un arrecife a una media milla con lo 
que se convierte en una especie de piscina gigan-
tesca, sin olas y con un metro de agua hasta varios 
cientos de metros de la arena. Está a unos 30 kms. 
de la capital con lo que la convierte en la playa de 
fin de semana de los habitantes de Sto. Domin-
go. Decenas de bares y restaurantes, bachata y 
merengue a tope, mucho turista, bastante turismo 
sexual patético...

La entrada en barco es un poco peliaguda, hay un 
canal boyado que sirve de entrada a un megapuer-
to industrial y después pasando detrás de una islita 
hay un club náutico y dos minimarinas.

El club náutico es muy exclusivo, con pocos ama-
rres para transeúntes y cobrando la friolera de un 
dólar USA por pie y día, una locura aquí. Afortuna-
damente, aunque llamé por radio varias veces, 

nadie contestó (aquí es lo normal) e intenté fondear 
junto a un par de veleros. Mientras daba vueltas 
alrededor de los veleros midiendo el fondo (y 
tocando la arena), unos “tigres” (equivalente aquí 
a “tipos”) me hicieron señales para que amarrara 
en una especie de minimarina... y desde entonces 
estoy en “La Marina de Julio”.

Aquí las cosas (las “vainas”) funcionan de manera 
distinta. Un tigre monta un muelle de madera con 
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unos postes y unos grifos de agua y tiene una 
marina de unos 20 barcos... Aquí hay dos juntas, la 
de Julio y la de Popeye... Sitios estupendos, todos 
se conocen, seguros (un tigre en bañador y con 
pistola toda la noche dando vueltas) amabilísimos 
y barato (10 US dollars día).  (Lo de las armas de 
fuego aquí es diferente. Todos se asombran de que 
yo navegue por ahí sin ir “artillado”)

El caso es que rápidamente conocí a un par de 
dominicanos vecinos con veleros de 27 pies (y 
varios con motoras de pesca) y me acogieron  ma-
ravillosamente. Cerveza (marca Presidente) y ron 
(Brugal) bien barato y abundante...

En Semana Santa Boca Chica se llena de “vera-
neantes”. La playa sin olas y con un metro de agua 
hasta muy lejos se abarrota de tigres con su “trago” 

y los restaurantes y los vendedores ambulantes de 
zumos (jugos), frutas, flotadores, helados, CDs, co-
llares, cometas (chichiguas), etc. hacen su agosto. 
Y policía nacional, turística, militares varios... vigi-
lando. Montones de gente de uniformes diversos, 
armados hasta los dientes, a pie, en coche, moto, 
quad, moto de agua, canoa, helicóptero...

La población en general se ve bastante jodía. Por 
diversos desfalcos y latrocinios varios el país está 
al borde de la ruina. En 6 meses el cambio del 
dólar pasó de 17 pesos a 45, con lo que todos los 
productos importados subieron al triple... y la gente 
está bastante mosqueada. Ahora en mayo hay 
elecciones y la campaña es dura. Por cierto, los 
bonos del Tesoro dominicano (o como se llamen) 
dan un 50 por ciento de interés anual... en pesos. 
Tal como están las cosas, se nota que aquí casi no 

hay clase media... o se buscan la vida desde niños 
o les salen los dólares por las orejas.

Aún así son la gente más amable, simpática y ale-
gre que he encontrado en todo el Caribe. También 
ayuda el idioma, claro...

Los precios varían desde casi europeos para los 
productos de importación hasta muuuuy baratos 
para lo que se produce aquí. Yo aproveché al llegar 
para que me dieran una limpieza a fondo al exte-
rior del KYO y tuve a dos tigres trabajando 3 días 
limpiando el casco y la cubierta (polish, champú, 
cloro, limpiametales, etc...) a fondo, que lo deja-
ron como nunca había estado, les pagué unos 50 
euros y me hacían reverencias...

Y fueron pasando los días, tuve visitas de España y 
nos fuimos unos días a Palmilla, una playa paradi-
síaca a 50 millas al E que está dentro de un parque 
natural. Allí conocí a los jejenes, una especie de 
mosquitos diminutos que en 30 segundos te pue-
den forrar a picotazos. Me habían dicho que sólo 
salían de noche pero a mediodía en un momento 
me pusieron fino en la playa...

Por eso la gente no se acerca a la playa. Como hay 
muy poco fondo y es muy tendido, las barcas que 
llevan turistas desde La Romana (a unas 20 millas) 
anclan en un metro de agua y la gente se  baja con 
el agua por la cintura y se baña mientras le pegan 
al ron... Por cierto hay cantidad de estrellas de mar 
enormes (mando fotos). También hay un manglar 
precioso. Mis amigos de aquí me han contado que 
van a sacar la playa del parque natural y vendér-
sela a un español (el dueño de Air Europa y Viajes 
Halcón) para montar un resort... sin comentarios...

Y en fin, aquí sigo... dedicándome a la buena vida 
hasta que un día de estos salga de vuelta.

No pienso pasar ni por Puerto Rico ni por las islas 
Virgenes USA, que te piden visado, llamar antes a 



un teléfono de Florida (la central) y avisar a donde 
y que día vas a llegar, mucho papeleo, 200 dóla-
res si no llevas visado, registro del barco... en fin, 
he optado por no fiarme de los países que no se 
fíen de mi y saldré directo hacia las British Virgin 
Islands o St. Martin que después de 4 meses de 
espíritu caribeño no estoy yo para aguantar yan-
quis pesados...

Y allí en St. Martin, cargar gasoil, tabaco y esas 
cosas (barato, barato) y salir hacia las Azores... 
casi 3000 millas... que ya tengo que ir volviendo a 
la madre patria... snif!

Intento fallido

Pues aqui estoy de nuevo en la Rep. Dominicana...

Sali hace cosa de una semana con la intención de 
navegar hasta St. Martin. Hice el S de Dominicana 
y pasé hasta el S de Puerto Rico sin problemas. 
Ciñendo, alisio de proa pero navegable...
Al llegar casi al final de P. Rico (por el S) empezó 
a arreciar el alisio hasta ponerse fuerte de verdad. 
Haciendo bordos con ola grande y una corriente 
que te llevaba a sotavento. Con motor y rumbo 
directo, la proa dando hachazos en la ola y 
haciendo 2 nudos... 

Estuve haciendo bordos, intentando encontrar 
algo de resguardo pegado a la costa... no habia 
manera... En un momento que me puse al pairo 
para no se qué, el GPS me marcaba 2 nudos de 
velocidad hacia sotavento.

En esas estaba cuando de repente, yendo a motor 
con la mayor izada, oigo un crrrrraaaaaccc. Miro 
para arriba y se habia desgarrado la mayor cerca 
del tope, en horizontal. Y en ese momento no 
soplaba mucho, debia haber sufrido lo suyo antes...

Bien, mayor rota, abajo, izado de tormentin como 
si fuera mayor, intento de seguir ciñendo.... y 
Crrrraaaaaccccc, trinqueta desgarrada cerca del 
puño de escota. Increible. En 5 meses no habia 
tenido ni un solo problema textil y acababa de 
cargarme 2 velas en 3 horas...

Con ese panorama (incluyendo algun problema 
con una bomba de achique electrica) me di la 
vuelta, puse popa al viento con sólo el genova (un 
poco enrollado, que era la última vela fetén que me 
quedaba sana) y el alisio que de proa es el diablo, 
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de popa se convierte en la alfombra mágica. Más 
de 6 nudos de media y a volar... hasta la Rep. 
Dominicana otra vez, donde me están arreglando 
las velas.

Y en cuanto las tenga (la semana que viene) saldré 
otra vez. Esta vez directo a Azores, paso de hacer 
ni una milla más contra el alisio...

En fin, una prueba de más de 400 millas para 
romper todo lo rompible y salir ya definitivamente 
con todo en orden....

6/5

Pues eso, que tengo ya las velas reparadas, y 
la intención de zarpar hacia Azores en cuanto 
pueda. El caso es que en toda esta zona se cortó 
el agua de los grifos hace cuatro días y tengo el 
depósito vacío... Tendré que esperar a que vuelva 

el suministro... Curioso que no pueda salir por 
algo tan simple como el agua dulce, pero en fin, 
como no lo llene de agua mineral, no tengo más 
opciones.

Si hay suerte saldré en algún momento del fin de 
semana y espero llegar a Azores en veintitantos 
dias.

12/5

Pues todavia estoy en la RD porque está haciendo 
un tiempo de perros, además de que seguimos 
con el agua cortada y las previsiones meteo no son 
muy favorables... En fin, aquí no se esta mal pero 
espero salir a finales de esta semana. Ya contaré...

15/6

Pues estaba yo en Boca Chica (Rep. Dominicana) 
esperando a que volviera el agua corriente de la 
marina para poder cargar y mirando las previsio-
nes meteo. Allí y hacia el norte lo normal es que 
el alisio varíe desde NE a SE y yo esperaba que 
soplara del SE con lo que te permite hacer un rum-
bo más cómodo en el cruce del Atlántico. Pero el 
viento seguía de NE y decidí salir de todos modos 
el sábado 15 de mayo. Solté amarras a las 11 am 
y empecé a dar bordos hacia el E con un viento de 
unos 20 nudos variable en toda la proa. Y sobre 
todo una corriente muy fuerte. Como quería ahorrar 
gasoil hice todo a pura vela y cuando llevaba 24 
horas estaba al E de la isla, o sea 42 millas de 
recorrido efectivo. Una ruina.

Al llegar al canal de la Mona (el paso entre la RD y 
Puerto Rico) había una buena castaña del NE con 
ola grande e incómoda, como casi siempre allí. Ya 
había pasado la Mona una vez y no quería sufrir y 
decidí irme hacia el E casi hasta la costa de Puerto 
Rico para subir luego rumbo N con el resguardo de 
la isla, que no te quita mucho viento pero si bastan-
te ola. El caso es que en las 24 horas siguientes 
hice 56 millas. Otra ruina.

Al llegar junto a P. Rico, decidí subir hacia el N a 
motor, a poco régimen, hasta salir de la p... Mona. 
Total, 60 millas.

Una vez fuera en alta mar ya la cosa cambió. La 
forma de ir a Azores en principio es ceñir lo que 
puedas. Si tienes SE vas casi a rumbo directo. Si 
tienes NE como yo, haces N rumbo a Bermudas y 
viras cuando role.

Los 5 días siguientes fue la esa tónica. Viento de 
unos 20 nudos, ciñendo y haciendo algo más de 
100 millas diarias. El tiempo muy húmedo, sin ver 
el sol, con algo de lluvia fina a veces y muuucha 
humedad (y rociones). O sea cubierta mojada, 
goteras... incómodo.

Después, a unas 300 millas de Bermudas el viento 
comenzó a rolar a E y yo a variar el rumbo lo que 
podía hasta el día 25 en que me pilló una pedazo 
de borrasca que me dejó temblando. La relato en 
post aparte (la borrasca perfecta) porque la cosa 
tiene tela.

Una vez en la latitud de Bermudas el viento ya 
cambió a portantes y estuve una semana con vien-
tos de aleta de unos 20 nudos haciendo buenas 
medias.

A principios de junio los vientos flojearon e hice al-
gunas horas de motor y la última semana que ya la 
latitud era más alta tuve vientos de proa, de través, 
de aleta, de popa, frentes pasando casi todos los 
días, lluvias, etc. Variadito.

Y el día 12 de junio a las 9 de la mañana entré en 
Horta, hice el papeleo, amarré en la marina, me 
fui como loco a un restaurante a que me dieran de 
comer como a las personas y me eché una siesta 
de campeonato del mundo...

En resumen. La travesía no tiene nada que ver con 
la venida. El tiempo es desapacible, mucha hu-
medad y algo de frío. Incómodo. Yo hice el 95 por 



ciento del trayecto dentro de la cabina (Oh, radar, 
gran invento del hombre blanco!). La rueda prácti-
camente no la toqué en toda la travesía. El piloto 
de viento se encargó de todo, aunque con portan-
tes da guiñadas más o menos como un mal timonel 
y te baja bastante la media.

Lo que si puedo decir es que tuve bastante suerte 
con los vientos. Lo normal es pillar algun dia 
de calma chicha, 3 o 4 y yo no los tuve pero sé 
que otros barcos que han salido más tarde en 
cuanto estaban a 300-400 millas del Caribe se les 
acababa el viento... Una vez que llegas arriba a la 
latitud de Bermudas siempre vuelve a soplar.

Además en todo ese trayecto Bermuda-Azores 
el regimen de vientos es bastante claro. Si te 
mantienes al S (sobre los 33-34 de latitud) tienes 
vientos suaves. Si subes hasta los 36 tienes mas 
viento, y si llegas a los 38 tienes mucha caña y 
frentes que te pasan cada dia por encima. Por 
eso si os fijais en el mapa de posiciones que he 
mandado, he ido haciendo zigzag más al N o más 
al S según si quería más o menos viento.

Fui todo el camino con poco trapo, uno o dos rizos 
más de lo estrictamente necesario, sobre todo 
por la noche, porque no me apetecía nada salir 
a maniobrar rizos y tangones a mitad de noche. 
Con una tripulación amplia y con ganas y pilotando 
a mano puedes hacer medias mucho más altas. 
Unos españoles que salieron el día antes que yo 
en un Dehler 36, pararon 3 días en Bermudas y 
aún así llegaron 2 días antes a Azores.

Yo preferí venir tranquilo, conservando, leyendo 
dentro de la cabina los libros que llevaba... por 
segunda o tercera vez.

Los barcos más grandes y rápidos han venido en 
15 días desde Antigua (unas 2400 millas).

Y en fin, aquí estoy en Horta, haciendo vida social 

La borrasca perfecta

Estaba a unas 250 millas de Bermudas. Ama-
nece nublado y al poco rato empieza a arreciar 
el viento. Reduzco trapo y veo que voy directo 
hacia la borrasca. El día anterior en la Rueda 
de los Navegantes había oído algo acerca de 
una baja por la zona pero no conseguí oír la 
situación y en los mapas meteo que bajé con el 
receptor de BLU dos días antes no aparecía.

A eso de las 8 am me metí debajo y empezó a 
llover a mares. Y siguió lloviendo torrencialmente 
durante 26 horas! sin parar ni un minuto. Increí-
ble. Soplaba del SE lo que me permitía hacer 
rumbo directo a Azores al NE casi de través. 
Subió el viento y se estableció en 35 - 40 nudos 
con rachas que llegarían casi a 50.

El KYO con sólo la mayor rizada a tope y la 
botavara muy abierta hacía de 4 a 5 nudos. Las 
olas no eran muy grandes, un par de metros 
porque se aplastaban del chaparrón pero eran 
rapidísimas. El barco se aguantaba bien, sin mu-
cha escora y recibiendo las olas por la amura-
través. Claro que muchas de ellas pasaban por 
encima...

Pasamos así la tarde y toda la noche. Yo tenía 
ya localizadas de antes un par de goteras en la 
cabina pero con tal cantidad de lluvia entraba 
agua por todas partes. Toda la noche el viento 
se mantuvo. Cuando a ratos bajaba a unos 30 
kn. me parecía una maravilla y me tumbaba un 
rato encogido al fondo de la conejera envuelto 
en un saco que era el único sitio seco del barco. 
Cuando una ola más grande pegaba duro en el 
costado, el KYO metía unas escoradas brutales 
con lo que se abrían pañoles, se caían latas, 
CDs,libros... todo por el suelo... y mucha agua. 
Un panorama.

Yo estaba acostumbrado a las borrascas del 
Caribe que llegan, sopla, rizas, te mojas y se van 
en un par de horas, pero esta era de talla oceá-
nica. No sé lo que mediría pero yo hice 100 mi-
llas debajo de ella. Al amanecer seguía lloviendo 
y soplando casi igual. El cielo era blanco de hori-
zonte a horizonte y no se veía ni por donde salía 
el sol. Al cabo de un par de horas vi que al SE se 
adivinaba algo de luz solar, o sea que la capa de 
nubes era más delgada. Arranqué el motor y con 
vela y Perkins me juré no parar hasta salir de la 
maldita lluvia.

El chaparrón intenso y continuo era lo que me 
tenía más harto. El barco soportaba bien el vien-
to y las olas pero en cuanto salías a la bañera 
tres segundos te empapabas como si te hubie-
ras tirado al agua. Al final hacía estilo Moitissier. 
Salía en pelotas y a la vuelta me secaba y me 
vestía. 

Hice unas tres horas a motor y vela hacia el SE 
con el viento ya rolado al S pegando saltos de 
ola en ola. Y por fin a eso de las 10 am. salí de 
la lluvia. Al fin. Entonces puse rumbo a Azores 
(NE) con viento S por la aleta de unos 30 Kn. 
Arrié la mayor, saqué medio génova y hacía 7,5 
nudos con olas ya crecidas de 5 a 6 m. Bajando 
en las planeadas el GPS marcaba más de 9. 
Como a esa velocidad había que ser muy fino 
con la rueda y no pensaba pilotar a mano ni un 
minuto más, dejé un tercio de génova, puse el 
piloto de viento y a 5 - 6 nudos me encerré a 
comer y dormir un rato.

Conclusiones.

En los 20 años que llevo navegando nunca 
había tenido condiciones tan duras, y sobre todo 
durante tanto tiempo.

Lo de la lluvia (torrencial) continua era desespe-
rante. Lo peor.



con varios barcos españoles, comiendo como un 
cosaco, tomándola en el Peter´s, algo de bricola-
je...

Y a ver si en tres o cuatro días cambia el viento 
(sopla E) y salgo hacia Cádiz, algo menos de 1000 
millas para ir dando por terminado el viaje. Snif.

HORTA AZORES PROCEDIMIENTOS 30/6

Y para que no todo sean rachas, rizos y trinquetas, 
aquí va una pequeña información lúdico-
gastronómica sobre Horta.

El procedimiento a seguir es el siguiente:

- Se llega a puerto, se abarloa uno en la gasolinera, 
se pasa aduana (Rápido y amables. En Horta la 
gente es estupenda, lo dijo hasta Slocum) justo al 
lado y se pide amarre en la marina (unos 8 euros al 
día) o se fondea (aunque el Atlantic Crossing Guide 
diga que no se puede, sí que se puede)

- Se baja a tierra desatao despues de unas 
semanitas flotando por ahí enmedio. Si aún no 
es hora de comer o cenar, anda uno unos 500 m. 
por la calle junto al mar (una especie de paseo 
marítimo) hacia el S y casi al acabar las marinas 
(hay 2 juntas) encuentra el Bar de Peter. Entra y se 
toma una cerveza (o dos) que le sientan como en 
la vida y curiosea por allí.

- Luego se da uno una vuelta y espera la hora de 
la pitanza. Al sujeto en cuestión se le cae la baba 
pensando en una mesa que no se mueva, un 
camarero que le traiga la comida, una carta para 
elegir... esos grandes inventos del hombre blanco...

- A partir de las 1300 o las 1930 se pone a andar 
por la misma calle pero hacia el norte. Justo 
pasada la marina se fija uno en la tienda de náutica 
(Atlantic Services) por si necesita algo y sigue 
andando unos 300 m. más hasta que encuentra...

El KYO, como siempre, se comportó como lo 
que es. Un campeón. Sólo saltó el pasador 
que une la coz de la botavara con el palo pero 
afortunadamente se quedó enganchada con una 
de las poleas de los rizos que está justo debajo y 
eso salvó la vela.

El reflector de radar que estaba bajo la cruceta, 
apareció hecho un ocho en la cubierta, atado a 
un obenque. Los catavientos se subieron ellos 
solos hasta la cruceta. Los dos sables superio-
res de la mayor desaparecieron.

Sensaciones: Miedo, lo que se dice miedo no 
llegué a pasar. Preocupación sí, mucha porque 

en esas condiciones te expones a cualquier 
rotura, que salga algo por la borda o así. Sobre 
todo intentaba no forzar la jarcia ni el trapo de la 
mayor.

Me planteé correrla hacia el NW con lo que me 
iba de rumbo total hacia atrás, o haberla capea-
do, pero tampoco era necesario.

Decidí comérmela y vaya si me la comí.

En fin, parece ser que ya me tocaba. Después 
de seis meses navegando aún no las había pa-
sado p... y debía ser el momento... espero haber 
cumplido y no repetirlo en mucho tiempo...



.. el Capote!. Imprescindible. Un restaurante en una 
primera planta.

- Sube la escalera y busca mesa (suele haber). 
Hay dos modalidades de ponerse las botas. Una, 
comer a la carta como en cualquier restaurante. 
Tienen buenos pescados 
y demás. Otra, más 
adecuada para 
navegantes ansiosos y 
zampabollos. Le dices al 
camarero: Yo, buffet!

- Te levantas, te vas 
al fondo junto a la 
cocina y encuentras 
un maravilloso buffet 
(nada que ver con los 
cutreautoservicios de 
autopista, ojo!) con una 
docena larga de primeros 
y otros tantos segundos. 
Allí mismo agarras tu 
plato con cubiertos que 
estan preparaditos y te 
lías a coger comida. Te 
vas a la mesa y te lo 
zampas. Todo buenísimo. 
Te vuelves a levantar, 
dejas el plato, coges otro 
limpio, lo llenas y repites 
la operación todas las 
veces que seas capaz. 
No problem.

- Irresistibles las ensaladas cortadas pequeñitas 
con vinagreta, la cebolla (sí, tal como suena, cruda, 
buenísima), el pollo al curry, y sobre todo una 
carne guisada con patatas que está para hacer 
reverencias... Cuando estás que revientas paras y 
pides un postre. Tienen 2 o 3 pasteles de la casa 
para morirse del tó. Si por casualidad leyera esto 
Kike del Limbo puede atestiguarlo...
- Y te levantas como puedas de la mesa después 

de haber pagado... 8 euros! por el buffet, bebida y 
postre aparte. Y es un  restaurante en condiciones, 
manteles de tela, camareros de uniforme y toda la 
pesca...

- En fin, que te arrastras como puedas hasta el 

barco y te pegas una siesta hasta que te crujan los 
huesos.

- Luego te levantas, te das una vuelta por el 
pueblo. Es pequeño y bonito y se ve en un rato. En 
la primera calle paralela hacia el norte entras en 
Hortanet y escribes en el foro de Marviva.

- Después te vas andando hacia el S, pasado el 
Peter Bar (se acepta entrar a tomarla otra vez) 
hasta que veas junto a los barcos en tierra otro 

restaurante que se llama Canto de Doca (creo...). 
No abre al mediodía.

- Allí se trata de pedir carne, pescado o mixto... y 
te traen una piedra (tipo ladrillo) al rojo vivo y una 
fuente con la carne, el atún o lo que sea... Y te lo 

haces tu mismo y te lo 
zampas con unas salsitas 
y tal... Muy bueno. Y son 
unos 10 o 12 euros.

- Y así cada día hasta que 
te vayas. Ah! los quesos 
de Azores son de lujo...

- El último día vas hacia el 
Canto de Doca, giras a la 
derecha, pasas por delante 
de una iglesia y subes por 
una calle (casi carretera) 
hasta una gasolinera que 
se ve de lejos. Justo al 
lado hay un hipermercado 
Modelo que tiene de 
todo. Llenas el carro y en 
información te piden un 
taxi por teléfono y te lleva 
a la marina. Yo fui sólo y el 
taxista me ayudó a llevar 
las bolsas hasta el mismo 
barco... Unos 5 euros 
propina incluida...

- Y que no se te olvide 
hacer tu grafitti en algún hueco que encuentres 
(que no es fácil...) Si no lo haces da muy mal 
fario...

- Por la noche si el body aguanta, a tomar copas al 
Peter. Está abarrotado de navegantes, cierra a las 
tantas, puedes sacar las copas a la acera y barato 
también. Al mediodía también dan comida y está 
bien. Y a disfrutarlo...
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Sepan vuestras mercedes que con el sol en la 
meridiana del martes 29 de junio de 2004 anno 
domini, la nao KYO arribó a la muy antigua y 
noble ciudad de Gadir, y tras arriar petifoques y 
sobrejuanetes y aferrar las perchas se refugió 
al fin sana y salva, voto a tal que con no poca 
ventura tras las miles de leguas recorridas por los 
procelosos dominios del leviatán... (creo que me he 
pasado con la lectura...)

En fin que tras diez dias de travesía estoy en 
Cádiz... de nuevo aquí... snif...

Salí de Horta (Faial-Azores) el viernes 18 a las 
1200h. El rumbo a Cádiz es casi Este puro. Pasé 
a motor por el canal que hay entre las islas de 
Sao Jorge y Pico librándome de milagro de una 
castañita guapa que pilló a los que venían detrás 
(lo oí por la Rueda. Rachas que pasaban de 5 a 40 
nudos...). Por la tarde se puso a soplar de través 
20 nudos y por la noche y mañana siguiente aleta 
de 15. Bien. 109 millas hasta el sábado 19.

El domingo 20 y lunes 21 sopló variable flojo de 
aleta y popa con ratos a motor. 85 y 98 millas.

El martes 22 buen viento por la aleta de estribor 
(SW). 114 millas. El miércoles 23 igual bajando al 
final. 100 millas.

El jueves siguió de la aleta bajando de 15 a 10 y a 
5 nudos. Motor al final. 90 millas.

El viernes y el sábado calma total. Mar plano. 
Motor a saco. 90 y 80 millas. Hay que tener en 
cuenta que cuando quiero dormir paro el motor y 
me quedo a vela aunque sea casi parado porque 
con el ruido del Perkins no oigo lo suficiente la 
alarma del radar como para despertarme. A ver 

si hago un invento y conecto el zumbador a un 
altavoz modelo coche de macarra...

El domingo siguió la calma un rato, luego subió a 
aleta (SW) de 15 nudos y acabó de través (N) de 
25 nudos. 116 millas.

El lunes sopló de norte desde 5 nudos (motor) 
subiendo hasta unos 30 ya cerca del cabo San 
Vicente. Buena caña, nortazo, olas grandes con 
rompientes, la bañera se llenó hasta los bancos un 
par de veces. Algún roción se coló para la cabina. 
Humedito. Al final de aleta de 20 nudos. 130 millas.

Y el último tramo casi calma bajo el Algarve (a 
dormir que en el paso de S. Vicente hay tanto 
tráfico de mercantes como en el Estrecho y no hay 

quien pegue ojo), aleta flojo bajo Huelva y levante 
de 25 de toda la proa a motor con ola corta de esa 
que te deja el barco parado hasta Cádiz. 72 millas.

Por cierto, así como en los tramos largos del 
Atlántico prácticamente no ves barcos, de Azores 
aquí me he cruzado con al menos un par de 
mercantes cada día.

En total unas 1.060 millas bastante amenas.

Y ahora dejaré el barco aquí unos días, me iré 
por tierra a ver a mis seres queridos y volveré 
para pasar el Estrecho cuando haya un ponientito 
bueno... y a subir hasta Valencia ya con calma y a 
trocitos...

azores - cádiz 
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A continuación voy a dar mis opiniones sobre diver-
sos aspectos del barco y su equipamiento dicta-
das por la experiencia después de unos miles de 
millas en solitario. No tocaré temas evidentes como 
estanqueidad del casco, equipos de seguridad etc. 
sino esas pequeñas cosas que te hacen más agra-
dable y cómoda la navegación. Si queréis algún 
detalle o aclaración no tenéis mas que decirlo

- Motor: Se usa mucho más en la navegación entre 
islas allí en el Caribe, que en la travesía de ida. En 
la de vuelta depende de la suerte que tengas y las 
calmas que pilles. Para allí lo suyo es que ande 
sobradito de potencia porque las corrientes son 
muy, pero que muy fuertes. Ojo si llevas una hélice 
de pico de pato o así. Una fija es mejor. Si te quita 
velocidad sacas un rizo. Lo suyo sería salir con el 
motor bien revisado pero sin volverse loco. En la 
ida hacia allí lo más seguro es que hagas las mis-
mas horas de motor que en un Barcelona-Ibiza ida 
y vuelta en las calmas de agosto. Yo hasta Azores 
he hecho unas 600 horas de motor. Llevar filtros, 
aceite, correas y ruletas de la bomba de agua al 
menos. Allí se encuentran repuestos sin problemas 
pero es más cómodo llevarlos a bordo. Eso sí, el 
alternador bien revisado y fiable.

- Energía eléctrica. Baterías grandes y en buen 
estado. Lo llevo dos Fulmen de 70 amp. medio 
buenas medio marinas (no de gel carísimas) para 
el servicio y otras dos de 70 baratas de hipermer-
cado del automóvil para el arranque. No he tenido 
problemas (voy sin nevera eléctrica en travesía). 
Llevar algún sistema alternativo de carga, placa 
solar aunque sea pequeña, eólico o generador.

- Gasoil. Yo a la ida llevaba 80 l. en el deposito 
principal y 70 en bidones y me sobró. A la vuel-

ta llevaba 100 litros más en bidones, porque las 
posibilidades de pillar calmas son altas. Uno me 
contó que volviendo en fechas raras pilló 11 días 
seguidos de calma!. Pero eso es rarísimo. También 
conviene llevar muchos bidones por las diferencias 
de precio. Si te atiborras en Trinidad que es barato, 
te ahorras pagarlo a precio de oro en las Antillas. 
En Rep. Dominicana es barato, también en St. 
Martin que es puerto franco y regalado en Vene-

zuela. En el resto de islas es caro como en España 
o un poco más.

- Agua dulce. Lleves el depósito que lleves, unos 
cuantos botellones por si acaso.

- Velas. Yo instalé un estay fijo de trinqueta que 
me ha venido muy bien (tenía un génova 2 de 
garruchos en el barco que no podía usar antes). En 

conclusiones de un solitario en el charco



las empopadas de la ida vas con foques gemelos 
como un señor y reservas la mayor. También te 
sirve para izar un tormentín. Y da mucha tranquili-
dad saber que si rompes el génova, el enrrollador 
o incluso el estay de proa no te quedas vendido. 
Imprescindible llevar un trozo de dacron, hilo ence-
rado y agujas.

- Rizos. Tres rizos en la mayor y un sistema senci-
llo y rápido para rizar. Si quieres ir tranquilo (como 
yo) vas a ir casi siempre con algún rizo. Y un buen 
(y gordo) sistema de contra para la botavara.

- Fondeo. No hace falta llevar 1000 metros de 
cadena. Allí en general los fondos son bastante 
someros y de buen (o excelente) agarre. Eso sí, al 
menos 2 anclas grandes.

- Dinghy y fueraborda. Lo suficientemente peque-
ños como para poder subirlos a cubierta fácilmen-
te. Allí como lo lleves a remolque al rato lo tienes 
boca abajo o volando como una cometa. Si el bar-
co es grande y llevas pescantes o así, uno grande 
de fondo rígido y un motor de 8 a 15 CV te permite 
hacer unas excursiones maravillosas. Imprescindi-
ble llevar cadena o cable y candado para asegurar 
el dinghy y el motor.

- Bicicleta(s). Sólo si las puedes llevar cómoda-
mente a bordo y en el dinghy.

- Gas (Camping gaz). Un par de bombonas míni-
mo. En algunos sitios las cambian como aquí y en 
otros te las rellenan.

- Radar. Definitivo en solitario. Mi JRC 1000 MK2 
pequeñito no gasta nada y puedes navegar dentro 
de la cabina cuando hace mal tiempo... y dormir 
con la alarma puesta durante horas y horas.

- Piloto automático. Con tripulación reducida 
imprescindible llevar dos eléctricos o uno eléctrico 
y uno de viento. Si puedes montar uno de viento 
es estupendo. Con los miles de millas que vas a 
hacer en portantes y las olas grandes o cruzadas 
que te pegan en la popa y te sacan del rumbo 30 o 
40 grados, el eléctrico las pasa canutas. Por cierto, 
si tienes unos de rueda de los clásicos con correa 
de goma larga a la vista y para cambiarla hay que 
sacar la rueda (como en mi caso), lo suyo es llevar 
varias correas ya preparadas colgando del eje de 
la rueda. Se rompen. Yo no me lo creía pero es 
cierto. De todas formas, en último caso se pueden 
reparar las correas rotas. Se coge un trozo de cinta 
de nylon de un par de palmos (la coges de una ri-
ñonera de esas cutres) y se corta al ancho justo de 
la correa. La pegas por fuera de la correa con cola 
de contacto. Coges el hilo encerado de coser velas 
coses todo sin que las puntadas pasen por encima 
de los dientes de la correa. Funciona.

- BLU. Si tienes emisora, perfecto. Puedes charlar 
con otros barcos y recibir meteo personalizada en 
La Rueda de los Navegantes (aunque ahora es de 
pago!). Si no, al menos un receptor de onda corta 
(valen poco mas de 100 euros) para oír la Rueda, 
los partes meteo y bajarte (si llevas PC) los mapas 
meteo de la NOAA con previsión a 3 días durante 
las travesías largas. También escuchas Radio Exte-
rior como un cañón.

- GPS. Dos como mínimo.

- Si llevas PC, unas pelis en DVD o DivX son un 
punto.

- Un inversor de 12 a 220V.

- Un compás en el interior de la cabina. Aunque 
sea malo. Imprescindible.

- Cartas. Para mi desde luego en solitario, aunque 
lleves cartas digitales, copias de papel al menos de 
las generales. Si las condiciones son malas, lo de 
andar con el PC es una odisea.

- Derroteros. Para el Caribe, sin duda lo siguiente: 
Entras en www.sailpilot.com y te imprimes todo el 
sitio web. Son más de 500 paginas pero tienes el 
mejor derrotero desde Grenada a Islas Virgenes 
que puedas desear. Eso sí, está en francés.

- Nevera. Si tienes energía suficiente una eléctrica 
te cambia la gastronomía sobre todo en las trave-
sías. Si no allí el hielo es abundante y mucho más 
barato que aquí.

- Camarotes. El de proa úsalo de almacén. No hay 
quien duerma allí navegando.

- Toldo. Imprescindible. Y un añadido para poner en 
popa. Como allí siempre fondeas proa al E (día y 
noche), por la tarde te pega el solazo directo en la 
popa y te abrasa la bañera.

- Reparaciones. En general allí hay servicios de 
todo y buenos. Quizás algo lentos (ritmo Caribe) y 
precios como aquí o más baratos.

- Banderas de cortesía. O las vas comprando en 
cada país o te llevas 4 o 5 botecitos de pintura para 
tela y unos pedazos de sábana blanca y te entretie-
nes pintándolas.



- Revista Compass. Es una especie de periódico 
gratuito que tienen en todas las marinas, tiendas 
de náutica, bares, etc. Cógela siempre que la veas. 
Es estupenda.

- Papeleos. Suaves y rápidos. No ponen problemas 
ni revisan el barco ni nada por el estilo. Ojo a las 
horas de llegada. En muchos paises pagas extra si 
llegas fuera de horas de oficina o en fin de sema-
na.

- Comida. Vete a un hiper antes de salir. Llena el 
carro hasta los topes. Luego vuelve a empezar y 
coge el doble de lo que pensabas coger. Vete al 
barco. Estiba todo. Mira los huecos que te quedan. 
Pon redes colgando del techo. Vuelve al hiper. 
Compra más comida, y más aún. Mete botellas en-
tre los chalecos, latas en la sentina, lo que sea. No 
dejes ni un hueco. Llévate absolutamente todo lo 
que te quepa. Allí echarás de menos hasta el atún 
Calvo y las salchichas La Piara. Y matarías por un 
espetec de Casa Tarradellas. Busca un buen sitio 
para amarrarlo y llévate un jamón Navidul. Cuando 
se te acabe llorarás. Por mucho que te lleves es 
poco. Házme caso.

- Vino. Lo mismo. A saco. Allí excepto en las islas 
francesas que hay bueno y caro, el resto es malo y 
caro.

- Ropa. Poca y de verano. Un traje de agua y algo 
de abrigo para la vuelta. En el Caribe puedes vivir 
meses con un bañador, un pantalón corto y dos 
camisetas. Un paraguas. Imprescindible.

- Libros. Como la comida. Todos los que te quepan. 
Mejor buenos tochos de letra pequeña y ediciones 
de formato reducido.

- Pesca. Llévate señuelos de esos de color fosfo-
rescente, con leader de cable, nylon de 100 kgs. 
y anzuelo grandote (de unos 4 dedos). Una caña 
con carrete mucho mejor. Sacar dorados yendo 

para allí es bien fácil. A la vuelta no hay dorados. 
Puedes sacar túnidos pero es más difícil.

- Tabaco. Si fumas no se te ocurra aprovechar la 
travesía para dejarlo. A los dos días estarás fumán-
dote las bolsas de té.

- Vida social. En todas las Antillas, conocerás gente 
de otros barcos. En general gente cojonuda. La 
marcha, con ellos. La gente del lugar o quiere ven-
derte algo o pasa bastante de tí (como pasamos 
nosotros de los guiris que vienen en verano). Hazte 
a la idea de que bares de copas en las Antillas no 
hay. Restaurantes los que quieras. En la Rep. Do-
minicana y Cuba todo es distinto. La gente mucho 
más abierta, bares a saco. Marcha hasta aburrir. 
Nada que ver con las islas pequeñas.

Y por último. Si tienes la más mínima posibilidad 
de hacerte un viaje así, hazlo. Es una experiencia 
irrepetible que recordarás toda la vida. Yo al menos 
ahora ya me puedo morir tranquilo.

Y las dos cosas más importantes para una travesía 
atlántica. Lo primero un buen barco. Lo segundo 
unas buenas piernas porque te vas a pegar unas 
caminatas como en la vida.

PD: Por cierto, para los que quieran preparar un 
viaje así, les recomiendo (aparte del derrotero 
Atlantic Crossing Guide, con toda la info técnica) un 
librito que se llama “Your First Atlantic Crossing, A 
planning guide for passage makers” de Les Wea-
theritt. Desgraciadamente sólo está en inglés pero 
te cuenta todo el proceso de preparación y el viaje 
hasta el Caribe pasando por Senegal desde un pun-
to de vista muy humano de un navegante normalito 
en su primera navegación de altura, abarcando 
esos temas que te dan vueltas a la cabeza antes de 
decidirte y que no son fáciles de encontrar en otros 
libros. La preparación del viaje, los miedos, la tripu-
lación y sus relaciones, las sensaciones, los aciertos 
y los errores, etc.  Muy recomendable.

Algunas conclusiones extraídas del libro:

- No hace falta tener un HallbergRassy superoceá-
nico. En principio, tu barco sirve (si es velero de 
unos 30 pies mínimo). Cada año cruzan decenas 
de barcos peores que el tuyo.

- La preparación del barco, si es antiguo, te va a 
costar más de lo que calculas a ojo. El doble o así. 
Eso suponiendo que estés dispuesto a hacer tú 
casi todo el trabajo. Cómo empieces a contratar 
gente, te arruinas.

- La lista de trabajos a hacer se multiplica cada día. 
Si esperas a tener el barco absolutamente com-
pleto y revisado no zarpas nunca. La única forma 
es poner una fecha de salida y zarpar, esté como 
esté. El truco está en dividir los trabajos en los 
que sólo puedes hacer en tu puerto base, los que 
puedes acometer en cualquier recalada, y los que 
puedes hacer navegando, y concentrarte en los 
primeros.

- No escatimes en seguridad. Ir todo el viaje pasan-
do miedo es de lo peor.

- Paciencia, muuuuucha paciencia y un año al me-
nos de preparación (yo he estado dos). Asumir que 
durante el proceso tendrás una o varias crisis en 
las que estarás dispuesto a abandonar. Tenlo claro 
de antemano y cuando lleguen, sigue currando y 
espera a que pasen.

- Si te ronda la cabeza desde hace años y puedes 
hacerlo, aunque sea haciendo filigranas, házlo. Si 
no es así, cuando ya no puedas hacerlo te arrepen-
tirás.

- Y no te lo plantees hasta que no tengas plena 
(casi) confianza en tí, en la tripulación y en el bar-
co, que para sufrir nos quedamos en tierra.
Respondo a algunas cuestiones...



- Para hacer un viaje de estos en solitario que tipo 
de barco escogerías? (eslora, aparejo, calado, 
equipamiento, modelos aptos, etc)

Para ir en solitario lo más importante es que lo 
puedas manejar tú sólo comodamente. Máximo 
12 m. de eslora y eso ya es un poco demasiado 
grande. Si vas con más tripulantes un barco grande 
te da más ventajas en cuanto a capacidad de 
estiba, litros de agua y gasoil, etc. pero yendo sólo 
eso no tiene tanta importancia.

Aparejo. En menos de 11 m. yo pienso que dos 
palos es más engorro que otra cosa. En esa eslora 
aún tienes una mayor fácilmente manejable. Un par 
de estays a proa va muy bien.

Calado. Máximo 2 m. En el Caribe con más calado 
tienes problemas.

Equipamiento. En mi post especifico lo que yo 
llevaba y es suficiente. Sobre todo respetar la 
regla KISS que dicen los anglosajones: “KEEP IT 
SIMPLE, STUPID”

Modelos: Ante todo un barco duro como una 
piedra. Que aguante lo que haga falta. Pesado y 
con una jarcia sobrada.

De todas formas la gente cruza en las cosas más 
extrañas. Hechos en casa, ferrocementos, hierros, 
maderas, contrachapados, catas, trimaranes, 
regateros, clásicos.... de todo. Y gente en 28 pies e 
incluso menos...

Ah, y no pienses que el trasmundista medio es 
un mazas barbudo con cuerpo de Tarzán y que 
no come ni duerme. Hay cantidad de parejas de 
jubilados, informáticos enclenques (no sé porqué 
hay cantidad de informáticos), chicas de 50 kgs., 
miopes con gafas culo vaso, pijos con barcos 
relucientes, hippies hacinados, gente sin puta 
idea... de todo, de lo mas variado.

Tengas el barco que tengas y con el equipamiento 
que tengas, piensa que siempre hay decenas de 
tíos que van con barcos más pequeños y peor 
equipados que el tuyo y llegan. Cualquier barco 
fiable vale.

- Que problemas burrocraticos se presentan en una 
embarcada de éstas?

Poca cosa. Alli las aduanas son suaves. No 
problem, brother. Ojo al seguro. Los de mi 
compañía no tenian ni idea de lo que era una 
extensión para el cruce del Atlantico.

- Que aspectos de seguridad has de tener más 
en cuenta? (aparte de los convencionales de 
navegacion, robos, pirateria, engaños, etc, cosas 
de estas que por alli sean practica habitual)

Pues lo que tu has nombrado. Para mi una 
radiobaliza 406 y balsa es lo principal. Y si llevas 
BLU o Iridium mejor (yo no llevaba). Una vez 
alli lo unico que hay que controlar es el dinghy 
(candarlo). Hablo de las Antillas. En Venezuela, 
Colombia, etc. por lo visto hay algo mas de riesgo, 
pero la gente que he estado por alli dicen que no 
es para tanto ni mucho menos.

En fin, que como ya he dicho alguna vez, 
cuando lo piensas parece todo complicadísimo y 
peligrosísimo. Una vez que estás metido en harina, 
todo es mucho más facil de lo que te imaginabas. 
Es peor pensarlo que hacerlo.

Como tantos otros, yo también soñaba hacía 
tiempo con cruzar el Atlántico en mi propio barco. 
Llevaba navegando desde los años 80, tenía los 
títulos de patrón y capitán de yate pero nunca 
había tenido un barco propio. Mi domicilio estaba 
en Madrid y había decidido no tener un barco hasta 
que no tuviera el tiempo necesario para hacer un 
gran viaje. Por eso, navegué durante diez años 
en barcos de alquiler. Todos los veranos, y algún 
puente y Semana Santa, alquilaba un barco en 
alguna base de charter del Mediterráneo junto a 
varios amigos y así conocí y navegué en Grecia 
(varias veces), Turquía y mucho en Baleares y la 
costa de Levante.

En estas navegaciones, el único a bordo que tenía 
algo de experiencia era yo, y el resto de la tripula-
ción no había navegado nunca. Esa experiencia de 
navegar como responsable en barcos desconoci-
dos sobre aguas también desconocidas me enseño 
mucho.

En primavera de 2002, saltó la oportunidad. Un 
familiar mío tenía a la venta el KYO, un estupen-
do Puma 34 y cerré el trato (a buen precio) sin ni 
siquiera haber visto el barco. El KYO fue construido 
en el año 77 y había tenido tres o cuatro propieta-
rios anteriores. Estaba bastante equipado, no muy 
exprimido y algo falto de mantenimiento.

Ese primer verano de 2002 navegué algo más de 
un mes por las Baleares, con lo que fui descubrien-
do las pequeñas (y no yan pequeñas) deficiencias 
que había que corregir. Al acabar la temporada (y 
mis vacaciones) busqué una marina en Valencia y 
saqué el barco del agua. Durante todo el invierno 
me dediqué a hacer reparaciones y mejoras a base 
de viajes Madrid-Valencia en fines de semana. 

preparación
del barco



Desde sustituir selladores donde había goteras, 
maderas y barnices, hasta alguna operación de 
más envergadura que detallaré más adelante.

El verano de 2003 navegué 45 días ininterrumpida-
mente otra vez en Baleares. Durante ese tiempo, el 
barco se comportó perfectamente. Prácticamente 
no tuve averías ni grandes ni pequeñas y el barco 
respondía perfectamente en todas las condiciones 
de mar y viento. eso me decidió a prepararlo a 
fondo para una travesía transoceánica.

Duarante el  invierno de 2003 y 
hasta verano de 2004, otra vez con 
el barco en seco, lo revisé a fondo, 
desde la orza al tope del palo y lo 
equipé a base de fines de semana. 
En septiembre navegué hasta Bar-
bate (Cádiz) y lo dejé alli durante 
un mes mientras remataba asuntos 
en Madrid. Baé hasta Canarias 
en Octubre. Nuevamente dejé el 
barco en Tenerife y volví a Madrid. 
El 13 de diciembre zarpé rumbo al 
Caribe.

Esta es una relación de los princi-
pales trabajos de reforma y mejora 
que hice en el KYO:

- Fondeo. Originalmente el Puma 
34 llevaba el molinete en el interior 
del pozo de anclas, pero el KYO ya estaba equipa-
do con un potente molinete de 1000 W. colocado 
en el exterior, con lo que el pozo tenía un gran ta-
maño. Añadí cadena al ancla principal (CQR) hasta 
los 45 m. Instalé un segundo fondeo (Danforth) con 
7 m. de cadena y 35 m. de cabo.

- Enrrollador de génova. Lo desmonté completa-
mente, lo revisé y lo volví a instalar sobre un nuevo 
estay. Sustituí el cabo.

- Jarcia firme. Desarbolé el barco, revisé toda la 
jarcia y cortando el antiguo estay de proa y colo-
cándole un terminal Sta-Lock preparé un estay de 
trinqueta. Encargué un soporte de inox que fijé al 
mamparo del pozo de anclas tras haberlo reforzado 
con fibra. Revisé cadenotes y tensores.

- Perchas. Modifiqué el anclaje de la escota a la 
botavara que era una pieza arqueada que permitía 
girar la botavara sobre su eje (originalmente era el 
sistema de rizado). Retoqué la pintura del mástil 

(blanco sobre el anodizado oro original) e instalé 
cuatro protectores de caucho para que las drizas 
no golpearan el palo (usé unos protectores que 
se fabrican para proteger lor parachoques de los 
coches).

La reparación de más envergadura fue el puntal 
que soporta la presión del palo bajo la cubierta. Al 
desmontar los paneles del techo de la cabina para 
sustituirlos comprobé con desesperación que la 
placa superior del puntal (rectangular, horizontal, 
soldada al puntal) estaba totalmente oxidada y casi 

deshecha en un 25%. Era debido a una filtración 
de agua por los taladros de la cubierta donde pasa 
el cableado del palo. A base de taladros contiguos, 
sierra circular para metal y mucha paciencia con-
seguí cortar la soldadura y sacar la placa. Como 
soldar una nueva placa era muy complicado ya 
que el puntal coincide con el mamparo principal, la 
esquina del baño y el pasillo, encargué una pieza 
del mism tamaño con una base en U que introduje 
sobre el puntal de popa a proa. Hice dos taladros 
pasantes horizontales y puse dos espárragos con 

tuercas. El resultado, después de 
muchos esfuerzos y juramentos 
fue perfecto (ver figura).

- Velas. las llevé al velero a revi-
sar (incluyendo un génova 2 de 
garruchos que había en el barco 
y que ahora utilizo como trinque-
ta), cambiaron la franja solar del 
génova, pusieron una tercera faja 
de rizos a la mayor y compré un 
tormentín de ocasión.

- Casco. Ni huella de ósmosis. 
Reparé con fibra la parte inferior 
de la orza que había dañado 
tocando fondo en Moraira durante 
el verano y le dí varias manos de 
antifouling.

- Aparejos de cubierta. Desmonté 
y reparé un par de winches (de los nueve que lleva 
el Puma en la bañera). Cambié las escotas del 
génova y aproveché las antiguas para  la trinqueta.

- Gobierno. El Puma 34 originalmente iba equipado 
con caña, pero el KYO llevaba instalada una rueda. 
Estuve dudando si quitarla o no, pero ello me 
suponía perder la mesa de la bañera, el compás, y 
sobre todo el piloto automático de rueda. Desmon-
té la bitácora y encargué a un tornero un nuevo 
engranaje de bronce. Cambié la cadena y los guar-



dines de cable.  Después de meses de dar vueltas 
por internet, encontré un piloto de viento Bogasol 
de casi la misma edad que el barco pero en muy 
buen estado y lo instalé en la popa con reenvíos 
ala rueda. Asombrosamente coincidían los sopor-
tes con la escalerilla de baño, muy sólida, y no tuve 
que taladrar el espejo de popa.

- Bañera. Forré los bancos de la bañera con listo-
nes de iroko, amplié la mesa y modifiqué los ancla-
jes del toldo bimini que estaba demasiado bajo.

- Interior. Pinté el camarote de proa, amplié y 
monté sobre bisagras el triángulo que completa la 
cama. Tapicé todos los asientos y respaldos del 
salón, cambié los tableros barnizados del techo, 
añadí una cajonera (de IKEA) y un tablero abatible 
para dar más superficie de trabajo a la cocina. Hice 
algún interior de armario, instalé cuatro altavoces 
para HiFi en el salón y dos más en la bañera. Puse 
una lona en la litera del salón (la que utilizo para 
dormir habitualmente cuando voy en solitario) para 
sujetarme el las escoras a babor. Desmonté y 
revisé la cocina de tres fuegos y horno, sustituí las 
hornillas y la rejilla.

- Motor. El barco originalmente equipaba un motor 
de 28 CV. El Kyo lleva un maravilloso Perkins 4108 
de 42 CV que funciona como un reloj. El anterior 
propietario lo sacó del barco y un buen mecánico 
lo desmontó por completo y lo dejó en rodaje dos 
años antes de que yo lo comprara. La caja de cam-
bios se puso nueva. Tuve una avería en la bomba 
de inyección un verano por agua en el gasoil. Des-
pués de mucho investigar resultó que la causa era 
que el tapón de llenado rozaba lateralmente con 
la brazola y no llegaba a cerrar del todo y en las 
escoras pronunciadas, entraba agua al depósito. 
Modifiqué el tapón e instalé un separador (decanta-
dor) de agua-gasoil.

- Hélice. Llevo una enorme fija de tres palas que 
seguramente me quita más de un nudo a vela pero 

que a motor da un empuje excelente. Algún día ins-
talaré una carísima max-prop. Cambié el cojinete 
del arbotante.

- Electrónica. Piloto automático Navico 5000 de 
rueda (electrónica sustituida en España, engra-
najes del motor en Trinidad), VHF, GPS-Plotter 
Garmin, GPS de mano Garmin E-Trex, Equipo de 
viento, corredera y sonda Autohelm, Sonda gráfica 
SeaKing, receptor BLU, y para la travesía com-
pré una radiobaliza 406 EPIRB a un pescador de 
Santander y un radar nuevo JRC 1000 cuya antena 
instalé en un poste que tenía a popa de la antigua 
antena del Loran.

- Electricidad. Cuatro baterías de 70 amp. en dos 
grupos y una pequeña placa solar sobre el bimini. 
Más que suficiente.  Inversor a 220V de 300 W.

- Depósitos. El agua dulce la almaceno en dos 
depósitos con un total de unos 140 litros, que des-
monté y limpié a conciencia.
El gasoil (80 litros) va en un depósito de fibra y 
perdía por la unión con la tapa superior (cerrado 
con línea de tornillos y tuercas todo alrededor). 
es imposible sacarlo del barco sin sacar primero 
el motor, por lo que recorté una ventana en un 
lateral accesible y desde el interior, sellé con pasta 
de fibra a lo largo de toda la unión con la tapa. Lo 
limpié a fondo y cerré la ventana con fibra. Además 
llevo 70 litros de gasoil en bidones.

- Varios. Aparte de la nevera de hielo original, ten-
go una 12V. de puerta vertical (que habitualmente 
no conecto por el consumo). Instalé un segundo 
compás en la mesa de cartas, dos barómetros y 
dos pequeñas plataformas de popa. Compré una 
auxiliar Zodiac nueva de 2m. con un fueraborda de 
2 CV. y una balsa salvavidas también nueva Zodiac 
de seis plazas que instalé en la cubierta.

Y por supuesto una larga lista de pequeñas me-
joras, sustituciones, arreglos, barnices, etc. El 

resultado ha sido excelente. En toda la travesía 
del Atlántico sólo tuve un mal contacto de la luz de 
alcance y al final una avería en el piloto automático 
eléctrico.

Todos los trabajos los hice yo mismo (y sólo), a 
excepción de las reparaciones de electrónica, de 
motor, de velas y de tapicería. Eso me ha supuesto 
(aparte de un enorme ahorro) conocer el barco a 
fondo y estar bastante preparado ante cualquier 
eventualidad. por supuesto llevo abordo gran can-
tidad de herramientas, repuestos y materiales de 
todo tipo.

alfonsobonet@ya.com


